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      Ella es demasiado joven para él... pero eso no lo detendrá.

      

      Trixie ha estado viviendo bajo el pulgar de su madre durante toda su vida y se suponía que la universidad era su momento para abrir sus alas un poco.

      

      Es lo suficientemente mayor como para ser su padre.

      

      A sus treinta y seis años, Zeke cree que su momento de conocer a alguien ha pasado y se ha resignado a ser feliz con la familia que ha encontrado en su tienda de tatuajes.

      

      Hasta que Trixie Clemonte entra en Eye Candy Ink y convierte su vida en un caos.

      

      Juntos, podrían ser la pareja perfecta, si la vida no se interpone.
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      Zeke

      

      —¡ZEKE! —Sam llama desde el frente y hago una pausa en mi conversación con Max. Sé que Mischa y Nico están con clientes y supongo que Sam tiene uno y necesita que yo la sustituya en la recepción.

      —Oye, hombre, te volveré a llamar. Tu novia me necesita.

      —Que gracioso —me contesta y me río antes de decirle que hablaré con él más tarde y cuelgo.

      Empujo algunos de mis mechones rubios oscuros fuera de mi cara, lo que me recuerda que probablemente necesite un corte de pelo pronto, mientras me dirijo hacia el pasillo.

      Paso por la habitación de Mischa y miro dentro para verlo doblado sobre la pierna de una chica. Está cantando una canción de rock que no reconozco y sonrío cuando miro a su escritorio y veo una foto de él y de Indie en un marco.

      Estoy seguro de que fue obra de Indie, ya que Mischa es más bien del tipo de pegarla en la pared. Levanta la vista y me saluda con la cabeza mientras me acerco al mostrador.

      La puerta de Nico está cerrada y recuerdo que esta mañana tenía un cliente famoso importante. Odia tatuar a los famosos, pero es el mejor que hay, después de mí, claro, así que no me extraña que lo quieran.

      Sam está sentada detrás del mostrador, su pelo rosa brillante brilla a la luz mientras teclea algo en el ordenador y yo miro al otro lado del mostrador a quien, supongo, es su cliente. Se me corta la respiración cuando veo a la chica que está allí. Digo chica porque eso es exactamente lo que es. Es diminuta, probablemente mide unos pocos centímetros más que de metro y medio, con el pelo rubio platino ondulado que le cuelga hasta la mitad de la espalda. Parece un ángel con su vestido Keds blanco de flores.

      Es más bella que, bueno, cualquier cosa que haya visto en mi vida. Soy un artista y conozco la belleza. Esta chica está hecha para ser pintada, para ser adorada.

      Su boca se curva en una sonrisa amistosa, sus labios forman un arco perfecto. Parpadea y sus pálidas pestañas enmarcan un par de ojos brillantes verde mar.

      Veo interés e inteligencia en sus ojos y quiero acercarme a ella, saber a qué huele, a qué sabe.

      Se mueve, mordiéndose el labio, y mi pene crece dos tallas en mis vaqueros. Me aclaro la garganta y me doy cuenta de que he estado mirándola durante los últimos minutos.

      —¿Puedo ayudarte? —Pregunto, queriendo oírla hablar, queriendo tener sus ojos en mí.

      Me acerco al escritorio para poder ocultar el bulto en mis vaqueros mientras ella se gira y me sonríe suavemente, pero antes de que pueda abrir la boca, Sam interviene

      —Está trabajando en una tarea para la escuela y se preguntaba si podrías ayudar.

      —¿Escuela? —Pregunto, el pánico se apodera de mí.

      «Por favor, Dios, deja que esta chica tenga dieciocho años».

      —Sí, soy estudiante de segundo año en la Universidad Carnegie Mellon —dice, con una voz lírica y suave.

      —Oh, gracias a Dios —murmuro y Sam me mira con extrañeza—. ¿Cuál es la tarea?  —Pregunto, intentando que mi miembro baje.

      Mis vaqueros lo estrangulan y me preocupa que vaya a tener la huella de mi cremallera por el resto de mi vida.

      —Estoy asistiendo a una clase de arte y se supone que tenemos que salir a buscar ejemplos de arte que la gente no vería normalmente como arte. Pensé en los tatuajes y me preguntaba si podría aprender más sobre el proceso y ver algunos de los diseños.

      Asiento con la cabeza incluso antes de que termine. Cualquier excusa para pasar más tiempo con esta chica, la voy a aprovechar.

      —Claro, déjame enseñarte la tienda. Soy Zeke, por cierto —digo, ajustándome los vaqueros mientras doy la vuelta para abrirle el portón.

      —Trixie —dice con una tímida sonrisa cuando se reúne conmigo en la puerta.

      Veo que Sam saca su teléfono y tengo la sensación de saber a quién le está enviando un mensaje. Y, efectivamente, unos cinco segundos después, las puertas de Nico y Mischa se abren y miran con cara de sorpresa mientras llevo a Trixie a la parte de atrás.

      Nico se recupera primero y se limita a asentir con la cabeza antes de volver a cerrar la puerta. Mischa... no tanto.

      Gimo en voz baja mientras nos acercamos a él y empieza a sonreír de esa manera tan loca que tiene. Le lanzo una mirada de advertencia y él hace un mohín, poniendo los ojos en blanco, antes de meterse en su habitación. Lanzo una mirada por encima del hombro a Sam y ella me sonríe. Probablemente sea una venganza por haberle dado a Max su número hace unas semanas.

      Llevo a Trixie de vuelta a mi despacho y le digo que puede dejar su bolso aquí si no quiere cargar con el todo el tiempo. Lo deja en una de las sillas, me sonríe y juro que el corazón se me sale del pecho.

      Lo admito, me había sentido celoso estos últimos meses. Ver a Atlas y luego a Mischa, MISCHA, sentar cabeza me había hecho preguntarme si tal vez me estaba perdiendo algo. Me preocupaba que Mischa muriera solo, pero ahora yo corro el riesgo de encontrar ese destino.

      Cuando Sam y Max se juntaron por primera vez, decidí que tal vez también debería intentar salir con alguien. Pero no tenía ni idea de por dónde empezar o cómo hacerlo.

      Quiero decir que tengo treinta y seis años. La última vez que salí con una chica fue antes de abrir Eye Candy Ink y eso fue hace más de una década.

      Nunca me di cuenta de lo solo que estaba. Tenía que dirigir la tienda y estaba demasiado ocupado tratando de hacer crecer mi negocio que no vi que el resto de mi vida se había quedado estancada.

      Tenía una familia, gente a la que quería y cuidaba y que también me quería y cuidaba. Pero no es lo mismo, y ver a los demás emparejarse me ha hecho ver eso.

      Había estado considerando seriamente la posibilidad de tener citas en línea, pero cada vez que iba a escribir el nombre del sitio web, algo me detenía.

      Tal vez sea una cuestión de edad, pero encontrar a alguien en línea me parece muy extraño. Ni siquiera sabía cómo rellenar uno de los formularios. ¿Cómo te describes en unas pocas frases? ¿Cómo sabes lo que estás buscando? Para mí, esa conexión se produce en la vida real, no al ver una foto de alguien en una página web.

      Aunque creo que si hubiera visto una foto de Trixie en internet, igual habría tenido esta reacción.

      —Estoy lista —dice mientras saca un pequeño cuaderno y un bolígrafo.

      —Yo también —murmuro mientras la conduzco de nuevo al pasillo.
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      Trixie

      

      NO SÉ cómo esperaba que se viera el dueño de una tienda de tatuajes, pero este vikingo no lo era. Su cabello rubio oscuro largo cuelga en ondas alrededor de su rostro bronceado.

      Es mayor que yo, supongo que en sus treinta años, aunque cuando lo vi por primera vez, pensé que era solo unos años mayor que yo. Cuando me acerqué, pude ver mejor las arrugas alrededor de sus ojos y boca y las pocas canas mezcladas con el rubio.

      Nunca he estado tan interesada en el sexo opuesto, probablemente porque crecí con una madre a la que le gustaba repetir lo terribles que los hombres eran desde que era una niña. Mi padre se fue antes de que naciera, dejando a mi madre amargada y con una niña para criar sola.

      Crecer con ella ha sido difícil a veces. Ella es una mujer estricta, siempre tratando de dictar mi vida y lo que debo y no debo hacer. Supongo que no debería decir tratando. Ella todavía me controla, incluso cuando hay cientos de kilómetros entre nosotras.

      Cuando llegó el momento de aplicar a las universidades, ella había elegido algunas universidades privadas cerca de casa y Carnegie Mellon, su Alma Mater. Yo había elegido el Instituto de Arte de Chicago.

      Apliqué a todas y me moría por ir a la escuela de arte, pero mi madre me dijo que no sería práctico. En vez de eso, me encontré empacando y mudándome a Pittsburgh.

      En lugar de arte, estoy estudiando negocios, un tema que no podría importarme menos y en el que ni siquiera soy muy buena. Mi madre me dice que será una buena carrera, que será versátil y, por lo tanto, proporcionará más oportunidades de trabajo.

      Prefiero ser un artista. Siempre me ha gustado dibujar y pintar, pero mi madre dice que es solo un pasatiempo. Un pasatiempo inútil, son sus palabras exactas.

      Escogió todas mis clases en mi primer año, pero le mentí este año y le dije que mis consejeros habían recomendado algunas clases para mí.

      Eso no era una mentira completa y me inscribí para algunas de las clases de negocios que sugirieron, pero también fui capaz de elegir algunas de mis propias clases este período.

      Entré en una clase de arte y estoy esperando a que mi madre se entere y se vuelva loca por ello. Aunque valdrá la pena. Mi alma se estaba muriendo sentada en todos esos tristes cursos de matemáticas.

      Zeke me lleva a la parte de atrás del edificio y a lo que supongo que es su oficina.

      —Puedes poner tu bolso aquí —me ofrece y lo acepto con mucho gusto.

      Mi bolso pesa unos 22 kilos con todos mis libros de texto en él y estaba empezando a dolerme el hombro. Busco dentro y saco un cuaderno y un bolígrafo antes de darme la vuelta hacia él nuevamente.

      Me sonríe mientras volvemos al pasillo. Hay diseños de arte y tatuajes en las paredes y nos detenemos delante del primero. Estudio la pieza, tomando las pinceladas gruesas y el uso vívido del color. Es un estilo abstracto, un estilo que normalmente no me gusta, pero hay algo hermoso en esta pieza.

      —¿Te gusta? —Pregunta, su voz suave en el pasillo.

      Es un poco difícil oírlo por el ruido de la música y las máquinas de tatuajes y me acerco a él. Huele a tinta y papel y es reconfortante.

      —Sí. ¿Quién es el artista? ¿Alguien de aquí?

      —Es uno de los de Nico. El tipo de la sala de enfrente —dice, inclinando la cabeza hacia una habitación junto al mostrador.

      Recuerdo al tipo que había asomado la cabeza cuando llegué aquí y sonrío.

      —Él es muy talentoso. ¿Todo esto es suyo? ¿O algunas de ellas son tuyas? —pregunto, señalando alrededor de algunas de las otras obras de arte exhibidas en las paredes.

      —Algunos de ellos son de Nico. Algunos son artistas locales que acordamos mostrar. No tengo ninguno de los míos colgando aquí.

      —Es genial que hagas eso. Lo de los locales, quiero decir.

      Se encoge de hombros ante eso, mirando hacia otro lado.

      —¿Cuándo te interesaste en los tatuajes?

      —Antes de poder hacerlo legalmente —dice con una sonrisa irónica.

      —¿De verdad? —pregunto, intrigada.

      —Sí, crecí en Las Vegas y no había mucho que hacer para un niño flacucho.

      —¿Siempre has sabido que querías ser artista de tatuajes?

      —Más o menos —dice encogiéndose de hombros—. Siempre me gustó dibujar, pero no venía de mucho. Nunca lo habría logrado vendiendo arte. Además, necesitaba dinero entonces y era fácil hacer cien dólares o así en ese entonces por tatuar a la gente en las fiestas.

      —Probablemente fue una buena práctica.

      Él sonríe y yo tengo que contener un suspiro. Es tan guapo, pero se vuelve ridículamente guapo cuando sonríe. Nadie debería ser tan guapo.

      —¿Qué te trajo a Pittsburgh? —Pregunto y me pregunto si se da cuenta de que he hecho más preguntas sobre él que sobre tatuaje o el arte.

      —Me fui de Las Vegas tan pronto cumplí dieciocho años y como que reboté de tienda en tienda por un tiempo. Estuve en California por unos años, aprendiendo y trabajando para algunos de los mejores artistas que hay, pero después de un tiempo, no pudieron enseñarme nada más y me cansé de trabajar para otras personas. Tenía un amigo de Las Vegas que se mudó aquí para la universidad y me invitó a dormir en su sofá.

      —¿Y luego abriste Eye Candy Ink? —le pregunto mientras se inclina contra la pared.

      —Más o menos. Estuve en su sofá por unas semanas, tratando de resolver algunas cosas, pero Max es un buscavidas. Tiene algunos restaurantes y se ofreció a invertir en mi tienda de tatuajes. Lo siguiente que supe es que me estaba mostrando listados de bienes raíces. Me ayudó a encontrar este edificio y luego contraté a Nico —dice asintiendo hacia la puerta de enfrente—. Mischa, Sam, y Atlas, vinieron después, una vez que ya estábamos más asentados.

      —¿Por qué lo llamaste Eye Candy Ink? —Pregunto y Zeke se ríe, el sonido raspando sobre mi piel como una caricia.

      Siempre he tenido curiosidad por eso. He oído los rumores de que todo el mundo tiene que ser muy guapo para trabajar aquí, pero Zeke no parece ese tipo de hombre. Se preocupa por el trabajo, por la reputación de la tienda demasiado para contratar a un artista menos que talentoso para trabajar para él.

      —Perdí una apuesta y Max decidió el nombre. Estaba bastante borracho cuando se le ocurrió, pero una apuesta es una apuesta. La señal de color rosa brillante estuvo lista la semana siguiente.

      Le sonrío a eso. Es bueno ver que Zeke es un hombre de palabra y parte de mí quiere presentarlo a mi madre, solo para que pueda demostrarle que no tiene que odiar a todos los hombres. Algunos siguen siendo buenos.

      Zeke me muestra más arte colgado en la pared y pasamos más de una hora en ese pasillo. Ha sido lo más divertido que he vivido desde que llegué a Pittsburgh. Tal vez incluso alguna vez.

      Se ofrece a invitarme a cenar, pero se está haciendo tarde y necesito volver a mi dormitorio. Todavía tengo algunos trabajos y tareas que tengo que terminar esta noche y por mucho que me gustaría quedarme aquí y hablar con Zeke, escucharlo decirme más sobre el arte en este lugar o discutir algunos de nuestros artistas favoritos o piezas, sé que tengo que irme.

      —Sabes, en realidad no hablamos de tatuajes esta noche —dice Zeke mientras lleva mi bolso hasta la puerta principal por mí. Frunció el ceño cuando lo recogió y me di cuenta de que quería decir algo sobre lo pesado que era, pero se lo guardó para sí mismo.

      —¿Tal vez podría volver pronto para que podamos hablar de eso? —Pregunto, ruborizada.  Nunca he sido tan audaz, pero a Zeke parece gustarle.

      —En cualquier momento, Trix —dice mientras sostiene la puerta principal abierta para mí.

      Creo que sonrío todo el camino de vuelta al campus.
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      Zeke

      

      HOY ES mi día libre, pero he estado viniendo todos los días igualmente con la esperanza de que Trixie vuelva a la tienda.

      Me he estado pateando por no conseguir su número de teléfono o hacer planes definitivos un día para que regresara. Sigo teniendo pesadillas en las que se va a otra tienda y alguien me la roba.

      Me recuesto en mi silla. No he podido hacer mucho trabajo en los últimos días y sé que tengo que apartar los pensamientos sobre Trixie de mi cabeza para poder hacer la nómina. Está resultando más difícil de lo que pensaba.

      Me paso los dedos por el pelo, tirando ligeramente de las puntas, mientras vuelvo a mi ordenador. Estoy a punto de abrir el programa de contabilidad cuando mi puerta se abre de golpe y Mischa entra. Intento ocultar mi sonrisa porque ya sé que ha venido a burlarse de mí.

      —Como el donjuán residente de Eye Candy Ink, estoy aquí para darte algunos consejos —anuncia mientras se desploma en la silla frente a mí.

      —Casi pierdes a Indie —le recuerda Nico mientras entra en la habitación tras él.

      —Pero no lo hice y ahora míranos —dice Mischa, extendiendo los brazos y golpeando a Nico en el brazo mientras aprieta su cuerpo en la silla junto a Mischa.

      —¿De qué estamos hablando? —pregunta Atlas mientras entra también en la habitación.

      Se apoya en la silla de Mischa y sonríe a su teléfono mientras teclea algo.

      —Como decía —dice Mischa, lanzando una mirada molesta a Nico y Atlas—. Como el donjuán residente de Eye Candy Ink...

      —¿Quién te nombró donjuán? —pregunta Atlas, metiendo su teléfono en su bolsillo.

      —Uh, te ayudé a conseguir a Darcy, ¿no?

      —¿Te refieres a cuando me enviaste todos esos artículos sobre citas? —pregunta Atlas riendo.

      —No, pero eso fue bueno.  No te preocupes, papá.  Todavía los tengo. Te los enviaré por correo electrónico esta noche.

      —Gracias —digo secamente, pero una parte de mí se pregunta si debería echarles un vistazo.

      Entonces el lado racional de mi cerebro entra en acción y me recuerda que soy demasiado viejo para ella y que tengo que quitármela de la cabeza.

      —No hay de que —dice Mischa al mismo tiempo que Atlas me dice que no los necesito.

      —No me ayudaron en absoluto. Mischa es el peor con las chicas. Casi pierde a Indie —dice Atlas y veo que Nico esconde su sonrisa detrás de la mano.

      —¡PERO NO LO HICE Y AHORA ESTAMOS ENAMORADOS! —Mischa grita y Atlas le sonríe.

      —Creo que quiso decir que te ayudó con Darcy porque fue el que fue a hablar con ella después de que rompiera contigo —digo y veo que la sonrisa de Atlas se desvanece.

      —¿Lo hiciste? —Pregunta en voz baja, y Mischa se sonroja, moviéndose nerviosamente en su silla.

      —Sí, pero solo porque no podía soportar vivir contigo cuando estabas deprimido.

      —No creo que sea eso. Creo que eres el más romántico de todos nosotros —me burlo y Mischa me lanza una mirada fulminante.

      —En absoluto. Odio el romance —insiste.

      —Indie es una chica con suerte —dice Nico y Atlas se ríe.

      —De todos modos... solo quería decir que como donjuán residente de Eye Candy Ink…

      —No eres un donjuán —decimos al unísono Atlas, Nico y yo.

      —Solo quería que supieras que estoy aquí si tienes alguna pregunta —termina Mischa.

      —Gracias, hijo.

      Me doy cuenta de que quieren preguntarme por Trixie, pero antes de que puedan hacerlo, Sam grita por el pasillo.

      —¡Oye! ¿Alguno de ustedes está trabajando?

      Mischa y Nico se levantan y yo saludo con la cabeza a Atlas y Mischa mientras salen de mi despacho y vuelven a sus habitaciones. Atlas le pasa el brazo por el cuello a Mischa y lo abraza de lado mientras vuelven a sus habitaciones. Veo que le dice algo mientras se alejan y supongo que le agradece que haya ido a ver a Darcy.

      Nico se queda atrás, mirando por el pasillo antes de volver a mirar hacia mí.

      —¿Vas a empezar a tener citas ahora? —Pregunta en voz baja.

      —Creo que voy a intentarlo.

      Mi mente vuelve a los sitios web de citas y siento que una parte de mí muere con solo imaginarme rellenando uno de esos formularios. Pero tengo que encontrar a alguien de mi edad, aunque parezca que mi corazón solo quiere a una chica.

      Nico asiente, metiendo las manos en sus vaqueros mientras frunce el ceño mirando a sus zapatos.

      —¿Y tú, Nico? ¿Has pensado alguna vez en sentar cabeza?

      —Estoy establecido —dice, levantando la vista y encontrándose con mis ojos.

      Es cierto. De todos nosotros, Nico es probablemente el más asentado, el más consistente.

      —Me refiero a si estás pensando en encontrar a tu propia chica. —Se encoje de hombros sin compromiso y mi ceja se levanta.

      Nico siempre tiene una respuesta. Es muy realista, ve el mundo en términos muy claros, en blanco y negro.

      —No vas a seguir los consejos de Mischa sobre las citas, ¿verdad? —Me pregunta y sonrío.

      —Absolutamente no.

      Me sonríe y golpea el marco de la puerta dos veces antes de dirigirse a su habitación. Vuelvo a mi ordenador, pero no llego muy lejos antes de que Sam me llame por mi nombre.

      —¡Zeke! ¡Visitante!

      El corazón me salta en el pecho y gimo. Tengo que controlarme.

      «Eres lo suficientemente mayor como para ser su padre» me recuerdo a mí mismo mientras me paso las manos por el pelo y por la camisa, intentando mantener la calma mientras me dirijo a ver quién está aquí.

      «Por favor, que sea Trixie».
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      Trixie

      

      ESPERÉ unos días antes de volver a ver a Zeke en Eye Candy Ink. No tengo que enviar mi proyecto hasta dentro de dos semanas y no quería parecer desesperada.

      Eso puede pasar, ¿no?

      Nunca me han permitido salir o tener un novio antes y realmente no sé cómo comportarme o actuar con él.

      Después de un día, me estaba empezando a poner nerviosa. Nunca me dijo cuándo debía volver y no me pidió mi número, así que tal vez me imaginé esta conexión entre nosotros.

      Tal vez solo estaba siendo amable conmigo cuando me mostró el lugar. Parece un buen tipo, así que podría haber sido amable con una pobre estudiante universitaria.

      Después de dos días, había vuelto a sentir que definitivamente había algo entre nosotros. Nunca había tenido problemas para concentrarme antes, pero de repente, Zeke era lo único en lo que podía pensar.

      Puede que me doble en edad, pero a mi corazón no le importa. Hay algo entre nosotros. Lo sé.

      Después de tres días, no pude aguantar más. Investigué y la única norma que encontré fue la de cuarenta y ocho horas de espera. En cuanto vi eso, me puse los zapatos y tomé mi mochila.

      Son solo un par de manzanas a pie hasta Eye Candy Ink y, con solo unos cuantos cuadernos y bolígrafos, mi mochila va mucho más ligera hoy. Me empiezan a sudar las palmas de las manos a medida que me acerco a la tienda de tatuajes y respiro hondo, dándome una charla mental de ánimo. Estoy casi en la puerta cuando me encuentro con alguien.

      Levanto la vista, con una disculpa en los labios, pero la otra persona se me adelanta. Una hermosa y curvilínea rubia y su amiga, una chica de pelo negro esbelta, están allí de pie.

      —Lo siento —dice la rubia con curvas, con una voz tranquila y melódica.

      —Creo que fue mi culpa, en realidad. No me fijé por dónde iba. Lo siento —digo y las dos chicas me sonríen.

      —¿Te diriges a Eye Candy? ¿Te vas a hacer un tatuaje? —pregunta la chica de pelo negro, con voz emocionada. Su entusiasmo es contagioso y siento que una sonrisa se dibuja en mis labios.

      —Sí, estoy aquí para ver a Zeke sobre mi proyecto de arte —les digo.

      —¡Oh! ¡Tú eres Trixie! —La chica de pelo negro dice, sus ojos morados parecen brillar en su pálido rostro.

      —Sí, ¿cómo...? —Empiezo a preguntar, pero antes de que pueda terminar la frase, la chica ya me ha agarrado del brazo y me ha arrastrado al interior de la tienda.

      Su amiga nos sigue y la oigo reírse. La chica que me agarra del brazo me arrastra hasta el sofá de terciopelo rojo de la esquina del vestíbulo y me tira del brazo para que me siente a su lado.

      Sam, la chica que está detrás del mostrador, sonríe al vernos y veo que mira por encima del hombro hacia las habitaciones del fondo.

      —Soy Indie y esta es Darcy —dice Indie, señalando a su amiga que está sentada en la silla de al lado.

      —Hola —digo, sin saber quiénes son.

      —¿Zeke no te ha hablado de nosotras? —Indie pregunta, su voz se eleva con indignación.

      Oigo que se abre una puerta en el pasillo y que dos pares de pasos se acercan a nosotros.

      Dos tipos aparecen en la puerta metálica, uno sonriendo como un loco y el otro con una suave sonrisa en la cara. Indie y Darcy se ponen de pie y se dirigen hacia ellos, Indie salta y se lanza sobre el de la sonrisa salvaje mientras Darcy simplemente se acerca y rodea con sus brazos al otro tipo.

      —¡Zeke! Visitante! —Sam grita y mi estómago se aprieta mientras espero poder echar otro vistazo a Zeke.

      Me muero por saber si esa atracción, esa conexión que sentí la primera vez que lo vi sigue ahí.

      —¿Sabías que Zeke ni siquiera le habló a Trixie de nosotras? —Indie le pregunta al tipo que la envuelve.

      —No creo que hayan hablado mucho —dice el tipo y los ojos de Indie se abren de par en par.

      Se aleja y vuelve a acercarse a mí, levantando la mano para chocar los cinco.

      —¡Así no! —El tipo dice entre risas.

      —Solo se han visto una vez. ¿Verdad? —Dice el otro tipo, volviéndose para mirarme.

      —Lo siento, creo que me he perdido algo aquí —digo, poniéndome en pie y moviéndome nerviosamente.

      —Ignóralos —dice Zeke mientras abre la puerta y mi núcleo se tensa ante el poderoso sonido de su voz.

      Mis muslos se aprietan y le doy una pequeña sonrisa mientras se acerca a mi lado. Su tamaño me empequeñece, pero me hace sentir protegida.

      —Trixie, este lunático es Mischa —dice, señalando al tipo que ha vuelto a rodear a Indie con sus brazos. Me saluda y yo le devuelvo el saludo.

      —Y este es Atlas —dice y saludo al otro chico que tiene su brazo alrededor de los hombros de Darcy.

      —Encantada de conocerlos —digo y ambos me sonríen.

      —¿No tienen los dos clientes para los que prepararse? —Zeke pregunta y murmuran antes de darse la vuelta y dirigirse a sus habitaciones. Indie y Darcy me saludan por encima del hombro e Indie levanta la mano en señal de que me llamará. No puedo evitar sonreír ante eso.

      —Lo siento por ellos. Pueden ser un poco... excesivamente entusiastas —dice Zeke.

      —No, me han gustado —le digo, y me sonríe, alargando la mano para apartar un mechón de pelo de mi cara.

      El acto es íntimo y me toma desprevenida, pero me recupero rápidamente y tengo que obligarme a no inclinarme hacia su contacto.

      —¿Preparada para otra visita? —Me pregunta al cabo de un minuto, aclarándose la garganta mientras se aleja un paso de mí. Quiero seguirle, acortar la distancia que acaba de poner entre nosotros, pero me obligo a quedarme quieta.

      —Lista —digo, sacando un cuaderno y un bolígrafo de mi mochila.

      Alarga la mano y coge mi mochila, sonriendo ligeramente cuando siente que no pesa tanto como la última vez. Le sigo mientras me lleva a su oficina, donde deja mi mochila en una silla.

      —Por aquí. Te enseñaré mi habitación —dice, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y guiándome hasta una habitación cercana al frente.

      —¿Tienes algún tatuaje? —Pregunta mientras cierra la puerta detrás de nosotros, bloqueando parte del otro ruido.

      —No —digo con una ligera risa—.  Mi madre me mataría.

      Me observa con curiosidad durante un segundo antes de sonreír. —¿Quieres uno?

      Su pregunta me toma desprevenida.  Nunca me lo había planteado. Siempre supe que mi madre nunca me dejaría.

      —No lo sé —digo lentamente.

      Zeke me observa por un momento, sus brillantes ojos azules me evalúan antes de sonreír, mostrando sus dientes blancos y rectos.

      —Déjame guiarte por el proceso —dice y se vuelve hacia un escritorio y comienza a sacar algunos suministros y equipos.

      Pasamos las siguientes dos horas en esa habitación.

      Zeke me explica cómo tatuar a alguien, desde saber lo que quiere el cliente y dibujar un boceto del tatuaje hasta los ungüentos que hay que poner una vez hecho el tatuaje.

      Me habla de los diferentes estilos de tatuajes, de dónde proceden y me muestra ejemplos de cada uno. Tomo fotos y apunto notas sobre cada uno, sabiendo que voy a sacar la mejor nota en este proyecto y en esta clase.

      Zeke es un artista increíble. Juro que se me quita el aliento cuando me enseña algunos de los diseños que ha hecho.

      Me pican los dedos por mis propios suministros. Me pregunto si podría recrear algunos de sus diseños para mi proyecto. Algunas de sus piezas despiertan mi creatividad y se me ocurren cientos de ideas diferentes.

      Suena un golpe en la puerta y me sobresalto en mi silla.

      Mischa la abre y asoma la cabeza.

      —Siento interrumpir, pero es la hora de cerrar. Todos nos estamos yendo.

      Miro mi teléfono y veo que son más de las nueve de la noche. Cierro mi cuaderno y me pongo de pie. Zeke frunce el ceño, pero también se levanta.

      —Encantado de conocerte, Trixie —dice Mischa antes de darse la vuelta para marcharse y le sonrío.

      —A ti también —digo, saludando con la mano mientras se va.

      —Vamos por tu mochila y te llevaré de vuelta al campus —dice Zeke, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y llevándome de vuelta a su despacho.

      —No tienes que hacer eso. No está tan lejos. Puedo ir caminando —intento protestar.

      —Trix, no voy a dejar que andes sola por la noche a ningún sitio.

      Sonrío mirando a mis zapatos y recojo mi mochila. Meto el cuaderno y el bolígrafo dentro y cierro la cremallera. Voy a ponérmela sobre los hombros cuando Zeke alarga la mano y agarra la correa.

      Me sonríe mientras me toma la mano con la suya y me lleva fuera de la tienda hasta su coche. Es un Ford Explorer negro de modelo reciente y, a medida que nos acercamos, me pregunto cómo voy a poder subir al interior.

      Antes de que pueda preocuparme demasiado, Zeke me agarra por las caderas y me levanta, ayudándome a entrar. Me tenso cuando me levanta del suelo y todo mi cuerpo se estremece ante su contacto.

      Me encanta lo grande que es y cómo puede levantarme y llevarme donde quiere. Me muerdo el labio inferior, intentando controlar las mariposas en mi estómago.
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      TRIXIE estuvo callada en el camino de vuelta a su dormitorio, mirando por la ventana y solo hablando para darme indicaciones.

      Me indica que entre en el aparcamiento que hay enfrente de su residencia y doy vueltas para encontrar una plaza libre. El único disponible está en la última fila, aparco allí y apago el coche mientras Trixie recoge su mochila.

      —Gracias por traerme —dice con su dulce voz.

      —Te acompañaré a tu habitación —le digo, bajando de mi coche.

      —No hace falta —intenta protestar, pero está oscuro y solo hay unas cuantas farolas de camino a su edificio.

      —Quiero —le digo y es la verdad.

      Quiero cuidar de esta chica. Asegurarme de que está segura y a salvo. Tal vez sea mi instinto paternal, aunque la mayoría de los pensamientos que tengo sobre esta chica no son con seguridad nada paternales.

      La ayudo a salir del todoterreno y le quito la mochila, entrelazando mis dedos con los suyos mientras nos dirigimos a su dormitorio. Vive en la primera planta y frunzo el ceño al verlo.

      —¿Te gusta tu compañera de cuarto? —Pregunto, mientras caminamos por el pasillo hacia su habitación.

      —En realidad tengo tres compañeras de piso. No he pasado mucho tiempo con ellas. Tienen clases más tarde y las mías son todas por la mañana y parece que salen mucho por la noche.

      Suena que son chicas fiesteras y frunzo más el ceño al pensar en ellas cerca de mi dulce niña. Llegamos a la puerta de su habitación y le devuelvo la mochila mientras busca las llaves en uno de los compartimentos. Me sonríe cuando las encuentra y no puedo evitar devolverle la sonrisa.

      Espero a que abra la puerta, con la intención de llevarle el bolso dentro y asegurarme de que su habitación es segura, pero en cuanto abre la puerta, salto delante de ella y la cierro de golpe.

      Trixie parece sorprendida, su cara se vuelve de un bonito rojo cereza y yo miro hacia ella y de vuelta a la puerta.

      —¿Sueles llegar a casa y ver a dos tipos desnudos paseando por tu dormitorio? —Pregunto, tratando de evitar que la ira que siento se refleje en mi voz.

      —Eh, no. Sería la primera vez —dice, avergonzada e incómoda.

      —Vamos. Puedes dormir en mi casa —le digo mientras tomo su mano entre las mías y la conduzco de nuevo a mi camioneta.

      Me doy cuenta de que no intenta discutir conmigo y no estoy seguro de si es porque le gusta la idea de quedarse conmigo o si realmente no quería quedarse allí con esos dos chicos extraños.

      De hecho, vivo cerca del campus en un almacén remodelado. Lo compré hace un par de años cuando me harté de vivir en mi estrecho apartamento.

      Quería más espacio, pero no quería vivir fuera de los límites de la ciudad. De esta manera, tengo espacio y sigo estando cerca de Eye Candy Ink.

      Aparco fuera, pulsando el botón para que se abra la puerta y entro, aparcando cerca de las escaleras. Apago la camioneta y me doy la vuelta para ver a Trixie mirando el espacio.

      No hay mucho que ver en este piso. Es todo hormigón y acero, aunque he pintado con spray algunos diseños en las paredes. Empecé con el grafiti el año pasado, buscando ampliar mis habilidades como artista, pero solo lo hice aquí. Ahora el primer piso de mi casa está cubierto de él.

      Trixie salta del coche antes de que pueda acercarme a ayudarla y la veo acercarse a una de las paredes. Sus ojos son enormes, casi tan grandes como su sonrisa, mientras recorre el espacio, observando los brillantes diseños de las paredes.

      La dejo mirar y la sigo mientras da una vuelta a la planta baja. Cuando volvemos a las escaleras, se gira para mirarme.

      —¿Son todos tuyos?

      —Sí, he estado trabajando en ellos en mi tiempo libre —le digo mientras le pongo la mano en la parte baja de la espalda y la conduzco escaleras arriba. Abro la puerta y la conduzco al interior.

      Rediseñé todo este espacio después de comprarlo, añadiendo accesorios de cobre y cómodos sofás de cuero. La planta superior es tan abierta como la primera y se puede ver todo, la cocina, el salón y mi cama en la esquina trasera. Mi baño y mi armario también están ahí detrás y son las únicas puertas del lugar.

      —Bonito lugar —dice, adentrándose en el espacio.

      —Gracias. ¿Tienes hambre? —Pregunto mientras me dirijo a la cocina.

      —Podría comer —dice, dándome una suave sonrisa.

      Abro la nevera y saco algunas cosas para hacer sandwiches. Se está haciendo tarde y sé que Trixie debe estar cansada después de un día de clases y de estar en la tienda. Quiero que se acueste pronto para que descanse bien y pueda estar preparada para sus clases de mañana.

      En mi mente flotan pensamientos de nosotros acurrucados en mi cama, los dos enrojecidos por la pasión, y me aclaro la garganta, dándome la vuelta para tomar un poco de pan del armario.

      No debería tener pensamientos así sobre Trixie. Ella solo vino a pedirme ayuda con una clase. Puede que yo quiera más de ella, pero eso no significa que ella sienta lo mismo que yo.

      Además, soy casi lo suficientemente mayor para ser su padre. Probablemente es así como me ve. Como una figura paterna o mentor.

      «¿Por qué ese pensamiento me rompe un poco el corazón?»

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SEIS

          

        

      

    

    
      Trixie

      

      ZEKE DESLIZA un plato delante de mí y se me hace la boca agua al ver el sándwich y las papas fritas apiladas en el plato. Mi madre nunca me dejaría comer comida basura así y sonrío, encantada de que Zeke quiera que lo haga.

      Toma asiento a mi lado, con su propio plato lleno de comida y me sonríe antes de levantar su propio sándwich y morderlo.

      Le sigo la corriente y gimo cuando el primer bocado del sándwich me llega a la lengua. Juro que oigo a Zeke gemir, pero tengo demasiada hambre para dejar de comer y comprobarlo.

      Limpio mi plato rápidamente y sonrío a Zeke cuando me acerca su plato. Nos acabamos las últimas papas fritas y Zeke lleva los platos al fregadero.

      —Te traeré una muda de ropa —dice mientras se dirige a la zona de dormitorios de la parte trasera.

      Rebusca un segundo en el interior del armario y saca una camiseta con la inscripción Eye Candy Ink en la parte delantera y un pantalón de chándal.

      Me indica dónde está el baño y cierro la puerta, despojándome de la ropa. Con la barriga llena, me pesan los ojos y tengo la sensación de que me voy a dormir pronto.

      Me pongo su camisa por encima de la cabeza, me llevo la tela a la nariz y respiro profundamente. Huele a él y sonrío. Intento ponerme su pantalón de chándal, pero es demasiado grande, me cubre los pies y se me cae de la cintura.

      Intento enrollarlos varias veces, pero eso sigue sin ayudar. Al final, decido que su camiseta será suficiente. Llega hasta medio muslo y sé que es tarde, así que probablemente nos vayamos a la cama de todos modos.

      Doblo mi ropa y la dejo en el lavabo antes de volver a la habitación. Zeke está junto al sofá, alisando una manta, y me doy cuenta de que también hay algunas almohadas.

      —Me quedo con el sofá —dice mientras me acerco y juro que le veo tragar saliva.

      —No seas tonto. Eres demasiado grande para caber ahí.

      —Estaré bien —me dice.

      Frunzo el ceño mientras alisa la manta sobre el respaldo, y me escabullo a su lado. En cuanto retrocede, salto a los cojines, me acurruco de lado y entierro la cabeza en la almohada.

      Le sonrío y puedo ver una expresión de dolor en la cara de Zeke.

      —¿Me arropas? —Pregunto y juro que veo que sus ojos se calientan ante mis palabras.

      Asiente ligeramente, se acerca a mí y tira de la manta para cubrirme. Me la pone alrededor de los hombros, antes de bajar por mi cuerpo, deteniéndose ligeramente cuando llega a mis piernas desnudas. Mete las mantas por debajo de los pies, asegurándose de que estoy bien abrigada antes de dar un paso atrás.

      —¿Estás lo suficientemente caliente, Trix? —Me pregunta mientras da otro paso atrás.

      Los dedos de mis pies se enroscan al oír el apodo y siento un cosquilleo en mi centro. Asiento con la cabeza, asomándome desde abajo de la manta. Me envuelve con tanta fuerza que apenas puedo moverme y me encanta lo preocupado que está por mí. Me encanta que siga preguntando si estoy bien o si quiero algo.

      No recuerdo la última vez que alguien me preguntó qué pensaba. Mi madre siempre se limita a decirme lo que tengo que pensar o lo que tengo que sentir sobre las cosas. Incluso mis profesores hacen lo mismo, aunque intentan enseñarme.

      Zeke es diferente. Me hace sentir importante e inteligente a la vez que me hace sentir protegida y cuidada. Nunca había tenido a alguien que me hiciera sentir así y no quiero perderlo.

      Me acurruco más en las mantas, mis pestañas se cierran mientras siento que el sueño empieza a reclamarme. Oigo a Zeke moverse junto a la cama, pero estoy demasiado cansada para prestar atención a lo que hace.

      Estoy a punto de dormirme cuando oigo a Zeke. —Buenas noches, Trix —dice, con su voz profunda, que raspa sobre mi piel y me hace sonreír.

      —Buenas noches, Zeke —murmuro antes de dejar que el sueño me reclame.
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      ME LEVANTO a la mañana siguiente sintiendo el olor del azúcar y todo mi cuerpo se agarrota, especialmente una parte concreta de mi cuerpo. Quiero darme la vuelta, pero temo que Trixie vea más de lo que esperaba.

      No dormí bien anoche. No esperaba hacerlo, no después de haberla visto sin nada más que mi camiseta. Podía olerla en mi espacio y cuando entré en el baño y vi su sujetador encima de su ropa, juro que estuve a punto de correrme en mis pantalones. Luego se acurrucó en mi sofá y se quedó dormida. La visión de sus piernas desnudas me hizo reprimir un gemido.

      Tuve una erección por horas. Mi miembro pedía ser liberado, pero no quería arriesgarme. No con ella durmiendo a pocos metros. Me quedé mirando el techo durante horas, escuchando su respiración uniforme hasta que finalmente me quedé dormido.

      Ahora, estoy duro como el acero de nuevo y acabo de despertarme. Aprieto mis dientes, dándome la vuelta en la cama y sentándome. Parpadeo para adaptarme a la luz y sonrío cuando veo a Trixie en la cocina. Tiene una espátula en una mano y un bol en la otra y me doy cuenta de que está haciendo panqueques.

      Se gira y me ve sentado y se sonroja ligeramente mientras me agita la espátula.

      —Buenos días —me dice y muevo las piernas por el lado de la cama.

      —Buenos días.

      —He hecho el desayuno —dice y me acerco, observando la pila de panqueques en la encimera.

      —Huele delicioso —digo, acercándome a ella y cogiendo algunos platos del armario y un par de vasos.

      Nos movemos en sincronía, ella apaga el fuego y mueve la sartén mientras nos sirvo un vaso de zumo de naranja a cada uno y pongo dos sitios en la encimera. Busco el sirope y lo pongo también mientras ella lleva todo a la mesa.

      Los panqueques están deliciosos y hablamos de sus clases y de sus planes para hoy. Me dice que tiene que trabajar en su proyecto artístico y me cuenta más cosas mientras fregamos los platos.

      Es obvio que la clase de arte es su favorita y quiero preguntarle por qué está tomando clases de negocios, pero antes de que pueda, Trixie está corriendo al baño y vuelve a salir con la ropa puesta.

      Echo de menos verla con mi camiseta, pero no digo nada, solo sonrío mientras cojo las llaves y la ayudo a bajar las escaleras y a salir al coche.

      —¿Quieres que te deje en tu dormitorio o en tu clase? —Pregunto mientras nos dirigimos a las pocas cuadras del campus.

      —Mi dormitorio, por favor. Necesito recoger mis libros y cosas y cambiarme de ropa.

      Asiento con la cabeza y entro en el mismo aparcamiento que la noche anterior. Ayudo a Trixie a salir del coche y la tomo de la mano mientras cruzamos el campus hasta su edificio. Sé que no tengo que acompañarla hoy, pero una parte de mí quiere ir a comprobar que los chicos de anoche se han ido.

      Trixie gira el pomo de la puerta y yo reprimo un gruñido de fastidio cuando veo que la puerta no está cerrada. Sigo a Trixie dentro y miro a mi alrededor, pero parece que todo el mundo se ha ido o está en sus habitaciones.

      —Gracias por acompañarme a la puerta. Y por dejarme quedarme en tu casa anoche. Y por la comida —dice, sonriendo tímidamente.

      —Fue un placer, Trix. Eres bienvenida cuando quieras.

      —Gracias —dice, bajando la mirada a sus zapatos y sé que debería irme.

      —Buena suerte con tu tarea. Avísame si necesitas más ayuda —le digo, dando un paso atrás hacia la puerta.

      —Gracias. Te enviaré un mensaje —dice y luego se sonroja—. Quiero decir que iré a verte. Lo siento.

      —Dame tu teléfono.

      Ella me lo entrega y yo abro un nuevo contacto, tecleo mi nombre y mi número y me envío un mensaje antes de devolvérselo.

      —Ya está, ahora también puedes llamarme o enviarme un mensaje.

      —Gracias, Zeke —dice y asiento, dando otro paso atrás.

      —Nos vemos, Trixie —digo mientras salgo por la puerta.

      —Nos vemos, Zeke.

      Me saluda con la mano mientras cierro la puerta tras de mí y suelto un suspiro mientras salgo al pasillo. En cuanto se cierra la puerta, me dan ganas de golpear la cabeza contra ella.

      Puede que esté fuera de práctica, pero incluso yo sé que eso no estuvo bien. Sonrío a unas chicas que se dirigen hacia mí, encogiéndome cuando se ríen detrás de mí.

      —Joder. Quizá debería mirar esos artículos sobre citas que me envió Mischa —murmuro en voz baja mientras salgo y vuelvo al coche.
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      SÉ QUE ESTO no es justo, pero siento que es culpa de Zeke.

      Hago una mueca de dolor cuando alguien me clava el codo en el costado, intentando mantener a mis compañeras de cuarto a la vista en el abarrotado bar.

      Me habían invitado a salir con ellas esta noche y no sabía qué decir. Una parte de mí sabía que no era una buena idea, pero estaba harta de estar sentada en mi dormitorio, soñando despierta con Zeke y las cosas sucias que me gustaría que me hiciera.

      Tenía la esperanza de que tal vez esto fuera un punto de inflexión y que por fin estuvieran intentando ser mis amigas, pero cada vez está más claro que no es así.

      Apenas han mirado en mi dirección desde que llegamos. En cambio, las he seguido como un cachorro perdido. Hay demasiado ruido aquí para oírlas y hay tanta gente que las pierdo de vista.

      Nos dirigimos a la barra ahora. Creo. Tuvimos que caminar alrededor de la pista de baile y vi que una de mis compañeras, Heather, se separaba y se dirigía al baño. Cuando volví a mirar hacia delante, había perdido de vista a las otras dos chicas.

      Me pongo de puntillas, intentando mirar por encima de la multitud, cuando alguien me golpea por detrás. Tropiezo con un taburete de la barra y casi me tropiezo con el al intentar mantener el equilibrio.

      Cuando me enderezo y miro a mi alrededor, he perdido completamente de vista a mis compañeras de piso. Una parte de mí quiere gritar y la otra solo quiere llorar. Sé que no debería haber salido con ellas.

      Me debato entre buscarlas y decirles que me quiero ir, pero sé que no les importará y no quiero pasar otra hora buscándolas por el lugar.

      Tropiezo con la puerta principal, me cuelo entre unos cuantos chicos y salgo a la acera. Empieza a lloviznar y echo la cabeza hacia atrás, dejando que las gotas me rocíen la cara y me refresquen.

      —¿Trixie? —Oigo y bajo la cabeza, mis ojos se encuentran con los de Zeke.

      Me siento mareada al verle. Está en el semáforo en rojo y levanto la mano para saludarlo. No parece alegrarse de verme.

      Me mira fijamente y sus ojos pasan por encima de mí y del bar de mala muerte del que, obviamente, acabo de salir. Levanto la mano y mis dedos nerviosos intentan alisarme el pelo.

      —Entra —ordena Zeke y mi cuerpo se tensa ante la orden. Estoy caminando antes de darme cuenta de que he dado la orden a mi cuerpo.

      Zeke se inclina sobre la consola y me abre la puerta del pasajero. Cierro la puerta justo cuando el semáforo se pone en verde, pero Zeke espera a que me abroche el cinturón antes de arrancar.

      —¿Qué haces en esta zona? —le pregunto cuando me doy cuenta de que se aleja de su casa y del campus.

      —¿Qué estoy haciendo en esta zona? ¿Qué estás haciendo TÚ en esta zona? ¿Qué haces en un lugar así? —Pregunta, su voz sale tensa por la ira.

      —Mis compañeras de dormitorio me han invitado a salir con ellas esta noche, pero no ha sido tan divertido como pensaba —admito, mi voz se pierde en la lluvia del techo del coche.

      La lluvia empieza a caer con más fuerza y Zeke maldice mientras golpea los limpiaparabrisas, reduciendo la velocidad en el tráfico.

      —¿Estabas bebiendo?

      —Acabo de tomar un sorbo de cerveza. No sé cómo alguien puede beber eso. Sabía fatal —digo, con arcadas solo de pensar en el sabor amargo.

      —No tienes edad para beber y no deberías estar en un sitio así. ¿Y si alguien hubiera puesto algo en tu bebida? ¿Y si hubiera venido la policía y te hubieran arrestado? ¿Cómo pudiste hacer eso? —Pregunta, volviendo a su enfado.

      —Solo he tomado un sorbo. Estoy bien y no voy a volver allí. Confía en mí —le digo, mi propia ira empieza a aumentar mientras él sigue reprendiéndome.

      —No deberías haber estado ahí en primer lugar —murmura en voz baja y yo me pongo roja.

      —¿Por qué estás aquí, Zeke? ¿También estabas en algún bar? —Pregunto, girando en mi asiento para mirarlo.

      —Dios, no. Esos lugares son antros —dice con una mirada de disgusto.

      —Entonces, ¿por qué estás aquí? Eye Candy Ink y tu casa están a unas ocho manzanas en esa dirección —digo señalando por la ventanilla trasera.

      —Darcy llamó a Atlas. Creía que se había dejado la puerta trasera del invernadero sin cerrar y le pedía que fuera a comprobar, pero me di cuenta de que estaba ansioso por llegar a casa con ella, así que le dije que iría yo. No me pillarían muerto en un sitio de mierda como ese y una cosita como tú nunca debería haber puesto un pie allí. ¿En qué estabas pensando, Trixie?

      Gira a la izquierda y entra en un aparcamiento de grava, deteniéndose cerca de la fachada de un edificio. Entrecierro los ojos a través de la lluvia y distingo un cartel. Invernadero y vivero de Rose.

      —Quédate aquí —me ordena y aprieto los dientes.

      No me gusta que me dé órdenes como si fuera una niña molesta.

      Esto es algo que mi madre habría hecho. Si me hubiera pillado en ese bar, nunca habría oído el final. Me habría castigado por el resto de mi vida. Tal vez fue la forma en que me preguntó qué estaba pensando, en ese mismo tono de decepción que he escuchado tantas veces. Es lo mismo que dice mi madre cada vez que he ido en contra de algo que ella ordenó.

      De repente, estoy completamente decepcionada. Se suponía que él iba a ser diferente. Se suponía que me trataría mejor que esto.

      Antes de que pueda pensarlo mejor, abro de una patada la puerta del pasajero y salgo corriendo bajo la lluvia tras él. Le veo agacharse por la parte de atrás y me dirijo en esa dirección, limpiando la lluvia que me entra por los ojos.

      Hay una luz encendida junto a la puerta trasera y veo a Zeke allí, acurrucado bajo el toldo.  Está escribiendo algo en su teléfono, pero levanta la vista cuando mis pies crujen en la grava más cerca de él.

      Huele a lluvia y a suciedad, y no sé por qué, pero es entonces cuando me pongo en marcha.

      —Se suponía que eras diferente —grito.

      —¿Qué haces, Trixie? Vuelve al coche —me grita por encima de la lluvia y siento que las lágrimas amenazan con formarse en mis ojos.

      —Se suponía que eras diferente —vuelvo a decir y él corre hacia donde estoy parada.

      —¿Cómo de diferente? —Pregunta, alzando la voz para que se le oiga por encima de la lluvia.

      —Actuaste como si te gustara, como si pensaras que soy inteligente.

      —Creo que eres inteligente.

      —Me acabas de gritar y me has tratado como a una niña pequeña —le digo, señalando hacia donde su camioneta sigue en marcha en el aparcamiento.

      —No tienes edad para beber. No deberías haber estado en ese lugar. Podría haberte pasado algo —dice, acercándose a mí.

      —No eres mi padre, ni mi novio, ni siquiera un amigo. Solo eres un tipo. No puedes decirme lo que tengo que hacer y no puedes tratarme así —digo antes de girar sobre mis talones y alejarme de él.

      Claro, estamos a una hora de camino de mi dormitorio, pero prefiero caminar bajo la lluvia que pasar otro viaje en coche como ese con él. Antes de que pueda dar dos pasos, una mano me rodea el brazo y me hace girar.

      —¿Solo un tipo? ¿Solo soy un tipo para ti? ¿Vas a quedarte ahí y decirme que no sientes esto entre nosotros?

      Se me corta la respiración y los latidos de mi corazón parecen detenerse. Al menos, el de mi pecho parece detenerse. Un nuevo latido, entre mis piernas, cobra vida y gimoteo, apretando los muslos para tratar de aliviar el dolor que se está formando allí.

      Zeke me mira las piernas y sonríe, y siento que mi columna vertebral se endereza.

      —Ese no es el castigo por mentir —digo y una parte de mí se pregunta qué demonios estoy haciendo.

      —¿No? Entonces, ¿qué es?

      —Jabón en la boca —susurro, mi voz apenas un susurro por encima de la lluvia que truena a nuestro alrededor.

      —No tengo jabón, pero se me ocurre algo más para llenarte la boca —dice un segundo antes de que sus labios se posen sobre los míos.

      Gimo y mis manos se enroscan en su cuello. Nunca me habían besado y no sabía qué esperar. Un amigo mío del instituto lo había hecho sonar mal, pero lo que Zeke me está haciendo no tiene nada de malo.

      Su boca se amolda a la mía, como si intentara memorizar la forma y el tacto de ésta contra la suya, pero entonces es como si se hubiera accionado un interruptor.

      El beso lento y provocador de hace un segundo ha desaparecido y ahora es duro y hambriento. Me devora, lamiendo la comisura y pellizca mis labios antes de morderme el labio inferior.

      Me hace sacar la lengua para que juegue con la suya antes de que sus manos se enreden en mi pelo mojado y me levante la cabeza, hundiendo su lengua en mi boca y enredándola sensualmente con la mía.

      No puedo seguir el ritmo. Me siento mareada mientras él sigue reclamando mi boca. El dolor entre mis piernas es peor, mucho peor, y gimo en voz baja.

      Quiero subirme a él, tirar de él para acercarme, pero los dos estamos empapados y los dedos se me resbalan. Zeke gruñe, sus manos se deslizan bajo mis muslos y me levanta, dando unos pasos hacia el lado del invernadero, donde me aprisiona entre él y la pared.

      Él aprieta sus caderas contra las mías y yo arranco mi boca de la suya, gimiendo su nombre mientras su boca desciende, lamiendo las gotas de agua a lo largo de mi cuello.

      Mis caderas ruedan contra las suyas, la tela húmeda de mi camisa y mi falda se amolda a mi cuerpo. Puedo sentir la costura de sus vaqueros y la dura cresta de su interior y quiero pedirle algo. No estoy segura de qué y, antes de que pueda intentar expresarlo con palabras, suena su teléfono.

      Sus labios detienen su exploración de mi cuello y se congela, el único sonido es el de nuestras respiraciones y la lluvia que cae a nuestro alrededor.

      Zeke se retira, sus ojos azules tan oscuros como la noche que nos rodea mientras me observa. Mi lengua sale, lamiendo mis labios, y él gime, sus ojos se calientan una vez más.

      Su teléfono vuelve a sonar y, con una maldición, me pone de nuevo en pie y rebusca en su bolsillo para contestar. Me mira mientras me recuesto contra el edificio, intentando recuperar el aliento y las fuerzas para que mis piernas me mantengan erguida una vez más.

      Apenas puedo oírle por encima de la lluvia, pero le oigo decir Atti y supongo que es Atlas llamando por las cerraduras.

      La magia del momento parece desvanecerse, dejando esta oscura incertidumbre. Me envuelvo con mis brazos mientras Zeke vuelve a meter su teléfono en el bolsillo.

      —Vamos Trix, te llevaré a casa.

      Asiento con la cabeza, caminando delante de él todo el camino de vuelta a la camioneta.
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      Zeke

      

      TERMINO de limpiar mi escritorio, ordenando algunos diseños en los que estaba trabajando.

      Apenas he pegado un ojo, demasiado excitado por haber manoseado a Trixie contra el invernadero de Darcy. Creo que aún me hormiguean los labios de nuestra sesión de besos de anoche.

      Habíamos conducido a casa en silencio, con el único sonido de la lluvia en la camioneta mientras nos abríamos paso entre el tráfico nocturno.

      La acompañé a su habitación, pero antes de que pudiera darle un beso de buenas noches, me susurró buenas noches y desapareció dentro.

      Me pasé el resto de la noche pasando de estar cachondo y excitado a estar confundido y preocupado por haber estropeado de alguna manera las cosas con Trixie incluso antes de que empezaran.

      Alguien llama a la puerta que tengo abierta y me revuelvo en la silla, sonriendo al ver a Nico de pie. Ni siquiera he oído a alguien entrar y compruebo mi reloj, viendo que todavía tenemos media hora antes de que abra la tienda.

      —Hola, Nico. Llegas temprano —digo mientras me pongo de pie.

      —Sí... quería darte una advertencia —dice, moviéndose incómodo y mi estómago cae. Es imposible que esto sea bueno.

      —¿Qué pasa?

      —Atlas y Mischa estaban teniendo una cita doble anoche y parece que Darcy tiene cámaras de seguridad alrededor del invernadero. Atlas insistió en ello hace un par de meses —dice.

      —Vale... —Digo, mi voz apagándose mientras trato de entender a dónde quiere llegar.

      —Y Darcy las puso en su teléfono porque Mischa e Indie están pensando en conseguir un nuevo sistema de seguridad para su apartamento.

      Miro fijamente a Nico, preguntándome qué demonios le pasa. Normalmente va al grano. Es la persona más sensata que he conocido, así que no es propio de él divagar así.

      —Y sacaron a relucir las imágenes mientras tú estabas allí y Mischa te vio a ti y a esa chica Trixie besándose y parece bastante emocionado por ello —termina apurado.

      Cierro los ojos con dolor, sabiendo ya lo que va a pasar.

      —¡Hola, papá! —grita Mischa mientras entra en la tienda dando saltos. Oigo cómo se cierra la puerta metálica y me siento en mi silla, sujetando mi cabeza con las manos.

      Nico se aparta de la puerta, pero me doy cuenta de que no sale de la habitación. En lugar de eso, se esconde en un rincón y cruza los brazos sobre el pecho. Le miro fijamente y él se encoge de hombros, dedicándome una sonrisa sin disculparse.

      —Dime —dice Mischa sin preámbulos cuando entra en mi habitación—. ¿Qué artículo fue el que te llevó a sellar el trato? Estoy pensando que tendré que enviarselos a Nico aquí.

      —No he leído ningún artículo —le digo a Mischa mientras se sube a mi mesa de tatuajes. Atlas y Sam entran en la habitación tras él y Atti salta junto a él en la mesa mientras Sam ocupa la otra silla de la habitación.

      —No te perdiste nada. Esos artículos eran todos muy vagos y ninguna de las informaciones eran siquiera útiles —dice Atlas.

      —Aun así, te los enviaré, Nico —Mischa intenta tranquilizar a Nico.

      —Por favor, no —dice Nico.

      —¡Bueno, tuvo que pasar algo! —Mischa dice—. ¿Cómo consiguió Zeke a una chica sexy como Trixie si no es por mis artículos y mi orientación?

      —¿Orientación? —pregunta Sam con un bufido.

      —Sí, ya hemos hablado de que soy el maestro del amor en esta tienda —le dice Mischa y yo intento quedarme perfectamente quieto, esperando que se olviden de mí.

      —¿No recuerdas que casi pierdes a Indie? —Le pregunta y él pone los ojos en blanco.

      —Se lo dijimos —dice Atlas y Mischa le da un codazo en el costado.

      —No la perdí y ahora somos la mejor pareja del mundo. Una verdadera pareja —presume y yo pongo los ojos en blanco.

      —De vuelta a Zeke —dice Sam y le lanzo una mirada.

      —Sí, ¿cómo conseguiste que Trixie aceptara salir contigo? —Mischa vuelve a preguntar.

      —No lo hice. Quiero decir, aún no la he invitado a salir.

      —Bueno, ¿por qué no? —Pregunta Atlas.

      —Sí, si quieres un consejo sobre cómo invitar a una chica a salir, definitivamente no le preguntes a Mischa. Es el niño del póster por esperar demasiado tiempo para hacer un movimiento en alguien —dice Sam y le da la vuelta por encima del hombro.

      —Eso no... Eso no es —admito y veo que tengo toda su atención.

      —¿Cuál es el problema? Trixie parecía agradable. Sé que a Darcy le gustaba —dice Atlas y yo sonrío, adorando que eso es todo lo que hace falta para que a Atlas le guste alguien.

      —Sí, ¿cuál es el problema, papá? Si quieres la bendición de tu hijo, pues la tienes —dice y, aunque está bromeando, veo que lo dice en serio.

      —¿No creen que es demasiado joven para mí? —pregunto, expresando por fin la única preocupación que me ronda por la cabeza desde que conocí a Trixie.

      —¿A quién le importa la edad? —pregunta Sam y me doy cuenta de que está en un barco similar al mío.

      Max tiene mi edad y Sam es solo unos años mayor que Trixie, así que supongo que no es tan diferente de lo que ocurre entre Trixie y yo.

      —Sí, a quién le importa la edad. Mientras te haga feliz, eso debería ser lo único que importa —coincide Nico.

      —Además, eres muy viejo, papá. Probablemente vas a morir cualquier día. Tienes que aprovechar el tiempo que te queda. Solo queremos que seas feliz en tus últimos años —dice Mischa, lanzándome una mirada de lástima.

      Le doy la espalda, pero siento que me he quitado un peso de encima.

      Realmente no me importa lo que piense todo el mundo. Las únicas opiniones que me importan son las de Trixie y las de los presentes. Si todos están de acuerdo con que salga, y si Trixie me quiere, entonces estoy de acuerdo con ella.

      —Creo que tiene sentido que encuentres a alguien más joven que tú. Eres muy protector. Todo el mundo aquí te ve como un hermano mayor... o un padre —dice agitando la mano hacia Mischa, que le sonríe—. Siempre eres el tipo que cuida de los demás, que cuida de nosotros. Estoy seguro de que también cuidarás de Trixie.

      Asiento con la cabeza. Me gusta cuidar de la gente. Estoy acostumbrado a ello. Probablemente desde que  tenía que cuidar a mi madre cuando era un niño.

      Siempre he protegido a las personas que trabajan aquí. Se han convertido en mi familia a lo largo de los años, la familia que me hubiera gustado tener cuando crecía.

      Claro que Mischa me vuelve loco y Sam puede ser traviesa, pero no los cambiaría por nada.

      Mischa golpea sus manos, sacándome de mis pensamientos. —Ahora que tenemos a Zeke emparejado, ¡es tu turno! —dice, girando sobre la mesa y señalando a Nico.

      Nico parece arrepentirse de haberse quedado en la habitación cuando todos habían llegado aquí y yo le regalo una sonrisa sin disculparme.

      —No, gracias. Puedo encargarme yo mismo.

      —Todo lo que haces es trabajar, hombre. ¿Dónde vas a conocer a una chica? —Mischa pregunta y Sam y Atlas se giran para mirarle también entonces.

      —Estaré bien —dice Nico y parece que Mischa quiere discutir un poco más, pero es el momento de abrir.

      Oigo que llaman a la puerta principal y Sam suspira mientras va a contestar.

      —Pónganse a trabajar, holgazanes —digo mientras me pongo de pie.

      Mischa y Atlas saltan de la mesa y Nico se endereza de la pared, pero ninguno se va.

      —Deberías invitarla a salir, Z —dice Atlas mientras se acerca y me da una palmada en el hombro.

      —Sí, papá. Lo que ha dicho —dice Mischa y yo me adelanto antes de que pueda reaccionar y le rodeo con mis brazos.

      —Gracias, hijo —Se retuerce en mi abrazo y lo abrazo más fuerte—. Vamos, Atlas y Nico. Vengan aquí.

      Nico y Atti sonríen cuando se unen a mí y me río cuando Atlas grita a Sam para que se una a nosotros. Entra en la habitación de un salto y nos abraza también.

      —¿Por qué sigue pasando esto? —pregunta Mischa con un gemido.

      —¿Interrumpimos algo? —Pregunta una voz suave y me pongo en marcha, dándome cuenta de que había olvidado que teníamos un cliente. Me giro hacia la puerta y sonrío al ver a Indie, Darcy y Max de pie.

      —¿Abrazo en grupo? —Indie pregunta y Mischa empieza a negar con la cabeza frenéticamente.

      Sin embargo, todos se unen a nosotros antes de que pueda escaparse y me río mientras nos apiñamos todos en la habitación.

      Atlas rodea con su brazo a Darcy y Mischa. Sam está aplastada entre Max y Atlas, e Indie está medio de pie sobre la mesa de tatuajes, medio colgada de Mischa, que la rodea con sus brazos en un fuerte abrazo, con una sonrisa maníaca en la cara. Nico está a mi lado y sonríe al contemplar la escena, golpeando su hombro contra el mío.

      Al ver la escena, sé lo que tengo que hacer, lo que quiero hacer.

      Tengo que pedirle a Trixie una cita de verdad.
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      Trixie

      

      TRATO de subir el volumen de mis auriculares, pero tengo la sensación de que nada será lo suficientemente fuerte como para ahogar los sonidos de dos de mis compañeras de piso teniendo sexo en las habitaciones de al lado.

      Ha estado ocurriendo de forma intermitente durante todo el día, lo que no me molestaba antes porque podía ir a la biblioteca, pero ésta cerraba a las seis y tenía que volver a nuestro dormitorio.

      Llevo todo el día trabajando en mi proyecto y tengo que terminarlo este fin de semana, ya que tengo que entregarlo el lunes. Lo he estado posponiendo toda la semana por dos razones.

      Uno, porque estaba empezando a atrasarme en algunas de mis clases de negocios y necesitaba ponerme al día y dos, porque cada vez que empezaba a trabajar en mi proyecto, me perdía en pensamientos sobre Zeke.

      Ha pasado toda una semana desde nuestro beso bajo la lluvia y yo no he sabido nada de él. Tampoco he intentado contactar con él, pero es porque no sé qué decirle.

      No sé lo que quiere y me estoy cansando de su rutina de frío y calor. Un segundo me atrae hacia él, me toma de la mano y me lleva a su casa y al siguiente me deja sin miramientos.

      Sé lo que quiero. Lo quiero a él.

      Me hace sentir segura y cuidada, como si pudiera hacer cualquier cosa, ser yo misma, y él seguiría estando ahí para mí. Nunca había tenido eso antes y la sensación es adictiva.

      Me encanta hablar de arte con él, aprender de él y ver algunas de las piezas y diseños de tatuajes que ha hecho. Incluso le mostré algunos de mis trabajos la última vez que fui a la tienda.

      Nunca le muestro a nadie mi arte, pero confío en Zeke. Él nunca me ofendería de esa manera. Es como el padre, el mejor amigo y el novio con el que siempre he soñado, todo en uno.

      Mi compañera de cuarto gime en la habitación de al lado, lo suficientemente alto como para que la oiga por encima de la música rock que suena en mis auriculares. Me dan ganas de golpear la cabeza contra la pared, pero en lugar de eso, meto todo en mi bolso y me pongo de pie. Tal vez pueda encontrar una cafetería o algo que todavía esté abierto y terminar mi trabajo allí.

      Me escabullo hasta el salón y estoy a punto de abrir la puerta principal cuando llaman a ella. La abro de un tirón, rezando para que no sea la tercera cita de la noche de mi compañera de piso.

      Me quedo con la boca abierta cuando veo a Zeke de pie, con un ramo de rosas y una caja de bombones en la mano. Abre la boca, pero antes de que pueda pronunciar una palabra, llegan más gemidos de las habitaciones de mis compañeras y hace que sus ojos se entrecierren.

      Le agarro del brazo, cierro la puerta tras de mí y le arrastro por el pasillo. Él se hace cargo después de unos pocos pasos, me quita la mochila del hombro y me pasa las flores antes de unir nuestros dedos.

      Me lleva hasta su coche y me ayuda a entrar, me pasa los bombones y coloca mi mochila en el asiento trasero antes de ponerse al volante.

      —¿Para qué es todo esto? —pregunto, señalando las flores y los bombones.

      —Los artículos decían... —Se interrumpe y me giro para verle mirando al frente. Si no lo conociera mejor, diría que se está sonrojando y eso hace que mis labios se muevan.

      —¿Artículos? —Pregunto, luchando contra una risa.

      —Sí, no importa y hazme un favor, nunca jamás le digas a Mischa que he dicho eso.

      Me río y Zeke sonríe, volviéndose para mirarme antes de que salgamos del campus.

      —Te he echado de menos y quería venir a sorprenderte para ver si querías cenar conmigo algún día.

      Nos detenemos en un semáforo en rojo y lo estudio.

      —Sí, me gustaría —digo suavemente y los hombros de Zeke se relajan mientras se gira y me sonríe.

      Se acerca a mí, me coge la nuca y me acerca a él. Nuestros labios se encuentran en un suave beso y quiero desabrochar el cinturón y meterme en su regazo, pero Zeke se aparta.

      —¿A dónde? —Me pregunta y parpadeo para volver a la realidad.

      —Oh, eh, solo iba a ir a una cafetería o algo así para poder terminar algunos deberes.

      —¿Mi casa está bien? —Me pregunta cuando el semáforo se pone en verde.

      —Perfecto —digo con un suspiro, relajándome de nuevo en el asiento.

      Hablamos un poco de camino a su casa y me pregunta sobre mis clases y cómo va mi proyecto. Es extraño que este tipo que acabo de conocer sepa más de mí y de mi vida que la gente que me conoce desde hace años.

      —¿Tienes hambre? —Zeke pregunta mientras giramos en la calle principal.

      —¡Oh, sí! —digo, sentándome más en mi asiento mientras pasamos por delante de algunos restaurantes.

      —¿Qué quieres, Trix?

      —Una hamburguesa y un batido —digo, se me hace la boca agua al pensar en una jugosa hamburguesa y un espeso batido.

      Zeke sonríe y gira hacia el aparcamiento de una popular hamburguesería. Aparca y está a punto de apagar la camioneta cuando suena un fuerte golpe en su ventanilla. Salto en mi asiento y Zeke se da la vuelta, maldiciendo ligeramente cuando ve a Mischa de pie riéndose.

      Entonces, Indie, la chica de ojos morados de la tienda, salta a su lado y saluda a Zeke, con una sonrisa en la cara cuando me ve en el asiento del copiloto. Empieza a correr hacia mi lado, pero tropieza con algo. Mischa la coge, la estabiliza y la vuelve a poner en pie. Le da un beso en la mejilla y él le sonríe dulcemente.

      Es obvio que estos dos están enamorados y no puedo evitar anhelar lo que tienen. Mis ojos encuentran los de Zeke y parece que está manteniendo algún tipo de conversación silenciosa con Mischa a través de la ventana. Zeke le mira fijamente y Mischa mueve las cejas con una sonrisa maníaca.

      —¿Vamos a salir? —Le pregunto a Zeke después de que se queden mirando el uno al otro.

      —No —dice Zeke al mismo tiempo que veo a Mischa e Indie asintiendo frenéticamente por la ventana.

      Les sonrío antes de abrir la puerta de golpe y salir. Oigo a Zeke murmurar maldiciones en voz baja antes de salir también y unirse a nosotros delante del restaurante. Su mano se dirige a la parte baja de mi espalda y suspira con fuerza antes de mirar a Mischa.

      —Trixie, recuerdas a Mischa y a su novia, Indie.

      —Sí, hola chicos —digo con una sonrisa.

      —Hola —dice Indie mientras salta hacia mí y me envuelve en un abrazo. Menos mal que Zeke tiene una mano en mi espalda porque casi me tira al suelo.

      —Ya hemos enviado un mensaje a Atlas, Sam y Nico. Están de camino —dice Mischa con una sonrisa y Zeke se limita a acercarme.

      En ese momento, dos coches se detienen y Atlas y Darcy salen de uno de ellos. Nico sale del otro y levanta las manos en señal de saludo.

      Se reúnen con nosotros delante del restaurante cuando llega otro coche y sonrío al ver el pelo morado brillante de Sam. Se baja y se une a un hombre que parece tener la edad de Zeke.

      —Trix, ya has conocido a Sam y este es Max.  Max, Trixie.

      Estrecho la mano de Max y le doy a Zeke una sonrisa tranquilizadora mientras entramos todos en el restaurante.
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      Zeke

      

      LA CENA de anoche fue mejor de lo que había previsto después de ver la mirada loca de Mischa.

      Había mucho ruido, todo el mundo hablaba por encima de los demás, y me preocupaba que Trixie se sintiera abrumada, pero lo manejó como una profesional.

      Ella y las otras chicas ya han hecho planes para hacer una noche de chicas el viernes, por lo que tengo que esperar hasta el sábado para llevar a Trixie a nuestra primera cita oficial.

      Intento no refunfuñar demasiado sobre su salida. Sé que le hace ilusión hacer amigos y quiero que se integre en mi familia.

      Anoche había hablado de ellos y de sus planes durante todo el camino de vuelta a mi casa. La había ayudado con su proyecto lo mejor que pude y luego se había desmayado en el sofá.

      Esta mañana pude prepararle el desayuno antes de que tuviera que salir a sus clases del lunes.

      Me había dirigido al trabajo después de dejarla. Llevo más de una hora en mi habitación, trabajando en el diseño de un tatuaje. Trixie sigue dibujando estas flores de cerezo por todas partes.

      Anoche le pregunté al respecto y me confesó que siempre le gustaron. Me habló un poco de su madre y de lo controladora que es. Mis manos se aprietan al recordar cómo admitió que no quería ir a la universidad para estudiar negocios, lo aburridas que le parecían todas las clases excepto la de arte.

      Le había preguntado qué quería hacer con su vida y me había respondido enseguida. Artista. Quería dibujar, pintar y crear. Me sentía identificado.

      Me dijo que la flor del cerezo es un símbolo de renovación y de la naturaleza fugaz de la vida. No duran mucho y esperaba que le dieran la fuerza y el valor para enfrentarse a su madre algún día.

      Me gustaría tener una charla con su madre yo mismo, pero sé que tiene que ser Trixie la que lo haga.

      Llevo un par de horas dibujando flores de cerezo, entrelazándolas con otros diseños o dibujando tres ramos juntos. Incluso hay un árbol entero por aquí. Termino de sombrear un diseño en el que las flores se enrollan alrededor de una T. Ya sé que pronto me lo tatuaré. También hay uno a juego con una Z en lugar de una T en el montón y mi pene se endurece como el acero en mis pantalones cuando pienso en tatuárselo a Trixie.

      He oído a los demás entrar en la tienda hace unos minutos, pero todo el mundo está un poco cansado después de haber trasnochado. De repente, Mischa aparece en la puerta, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Parece enrojecido y me pregunto si estará enfermo.

      —Papá, ven rápido —dice y mi ritmo cardíaco se acelera, pateando fuerte contra mi pecho.

      —¿Qué pasa? —pregunto, levantándome de la silla.

      —Es Nico —dice Mischa, dándose la vuelta y sale corriendo por el pasillo.

      Se me cae el estómago y le sigo por el pasillo y detrás del mostrador principal y veo que Sam y Atlas ya están allí.

      —¿Qué pasa? —Pregunto, mirando a mi alrededor en busca de Nico o de la fuente de pánico.

      —¡Shh! —Dicen todos a la vez y yo frunzo el ceño.

      —Está sonriendo —dice Sam, como si no pudiera creer lo que está viendo.

      —Y mandando mensajes de texto. Odia los mensajes de texto. Cada vez que le envío un mensaje me contesta diciendo que cancele la suscripción —dice Mischa, con una expresión de desconcierto en su rostro.

      Me río de eso.

      Me imagino el cabreo de Mischa cada vez que le envía un mensaje a Nico y recibe eso de vuelta. Archivo esa información, con la intención de utilizarla más adelante.

      Todos miramos con la boca abierta a Nico, que está sentado en una silla del vestíbulo, sonriendo suavemente a su teléfono.

      —¿Con quién podría estar hablando? Todos los que conoce están aquí —dice Atlas, mordiéndose el labio inferior.

      —Tal vez tenga una chica —digo, recordando cómo había estado actuando de forma extraña y preguntándome sobre las citas hace unas semanas.

      —¡¿Una chica?! —Dice Mischa, su exabrupto hace que Nico levante la vista y nos vea a todos de pie mirándole.

      Las mejillas de Nico se ponen rojas y tengo que contener a Mischa cuando intenta saltar por encima del mostrador, presumiblemente para coger el teléfono de Nico y averiguarlo por sí mismo.

      —¿Tienes secretos, Nico? —pregunta Sam, con una mirada alegre en sus ojos mientras se dirige hacia la puerta.

      Nico me lanza una mirada de pánico, pero yo me encojo de hombros.

      —¿Tienes novia? —pregunta Mischa con incredulidad.

      —Sí, y ni siquiera necesité ningún consejo del experto en romances residente de Eye Candy Ink —dice Nico con sorna y Mischa se ríe.

      —¿Cuándo vamos a conocerla? —Pregunto, con mis brazos aun rodeando los hombros de Mischa.

      Puedo sentir lo tenso que está y sé que si lo dejo ir, entará en el vestíbulo con Sam tratando de acorralar a Nico.

      —Deberías haberla invitado anoche —dice Atlas, tecleando en su teléfono.

      Apostaría todo lo que tengo a que le está contando a Darcy lo de Nico y su novia.

      —Está mucho tiempo fuera de la ciudad —murmura Nico, metiendo su teléfono en el bolsillo y poniéndose de pie.

      Mira a Sam con recelo cuando se detiene a unos metros.

      —Ohhhh, ya veo lo que pasa aquí —dice Mischa y se relaja.

      Le suelto, dejando un brazo sobre sus hombros por si tengo que volver a sujetarle.

      —¿Qué? —pregunta Atlas, levantando la vista de su teléfono.

      —Nico tiene una "novia" —dice Mischa, utilizando comillas de aire alrededor de la palabra novia.

      Nico pone los ojos en blanco. —Ella es real.

      —Claro, ¿solo vive en Canadá o algo así entonces? ¿Dónde se conocieron? ¿En la sala de chat de CatfishRUs?

      Nico sonríe ante eso, riéndose suavemente. —No, vino con un cliente hace un par de semanas. La noche que vino Trixie, en realidad.

      Intento recordar esa noche pero no podría decir quién más estaba en la tienda. Solo tenía ojos para Trixie.

      —¿Cuándo vamos a conocerla? —Pregunto, pero antes de que pueda responder, la puerta se abre de golpe y entra nuestro primer cliente del día.

      —Buenos días —dice Sam con una sonrisa falsa mientras se dirige de nuevo al mostrador.

      —Muy bien, todos a trabajar —digo mientras me dirijo a mi habitación.

      —No hemos terminado de hablar de esto —dice Mischa, señalando con el dedo a Nico.

      Los ignoro a todos y vuelvo a mi habitación, cogiendo el lápiz y dibujando otro diseño de flor de cerezo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DOCE

          

        

      

    

    
      Trixie

      

      ZEKE Y YO hemos estado enviándonos mensajes de texto y hablando por teléfono todos los días. Sé que estaba malhumorado por tener que esperar hasta el siguiente fin de semana para que saliéramos en nuestra cita y, si soy sincera, yo también estaba un poco triste por tener que esperar. Sin embargo, Zeke estaba haciendo que la espera valiera la pena.

      Me trajo la cena dos veces la semana pasada y quedó conmigo para comer un día también. Sé que su horario en Eye Candy Ink es un poco raro, pero es más indulgente ya que es el jefe y estábamos haciendo que funcionara.

      Me enviaba mensajes de texto dulces cada mañana y siempre me preguntaba cómo iban mis clases y si necesitaba algo.

      Esto era muy diferente a las llamadas semanales que recibía de mi madre. En esas llamadas, solo me preguntaba cómo estaban mis notas y si había buscado alguna pasantía para el próximo año. Nunca había esperado esas llamadas telefónicas de ella, pero ahora las temía activamente.

      Es viernes por la noche y me miro en el espejo, repasando mi atuendo para la noche de chicas.

      Solo vamos a casa de Indie y Mischa, así que voy vestida de manera informal con una camiseta sencilla y unos pantalones de yoga negros. Sam me dijo que me pusiera algo que no me importara estropear y la verdad es que no tenía ropa vieja.

      A mi madre le gusta que vaya siempre arreglada y nunca me deja comprar nada que no parezca que se pueda llevar a la iglesia.

      La camiseta y los pantalones de yoga son unos que encontré en el centro comercial cuando estaba en casa para las vacaciones de verano y me los llevé a la universidad.

      Me acomodo el pelo detrás de las orejas y me giro para coger el teléfono. La casa de Indie no está muy lejos, pero es tarde y sé que Zeke se asustaría si descubriera que ando sola por la noche.

      Antes de que pueda abrir la aplicación de Uber, llaman a mi puerta y frunzo el ceño. No me apetece nada lidiar con el novio de una de mis compañeras de piso en este momento y me pongo firme mientras abro la puerta.

      —¡Zeke! ¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunto cuando lo veo ahí parado.

      —Es noche de chicas, ¿verdad? —Pregunta, rodeando mi cintura con sus brazos y dejando caer un rápido beso en mis labios—. Estoy aquí para llevarte.

      —Es muy amable de tu parte —digo mientras cierro y bloqueo la puerta tras nosotros—. Iba a pedir un Uber.

      Los dedos de Zeke me aprietan la cadera mientras me lleva por el pasillo hasta su camioneta.

      —No trato de decirte cómo vivir tu vida, pero preferiría que no te metieras en coches con desconocidos —dice, con la voz tensa.

      Sé que quiere ordenarme que no vuelva a usar un Uber, pero probablemente esté recordando nuestra pelea de la semana pasada, cuando le grité por tratarme como a una niña. Asiento con la cabeza, apoyándola en su hombro, mientras me dirige a su coche.

      Me besa de nuevo antes de cerrar la puerta del pasajero y yo sonrío. Me pregunta por mis clases y me habla del trabajo y de unos diseños de tatuajes en los que ha estado trabajando. Le pido que me los enseñe y me señala un bloc de notas en el asiento trasero. Sonrío mientras lo hojeo y mi mano se detiene al llegar al primer dibujo de una flor de cerezo.

      Lo estudio, observando las líneas limpias antes de pasar la página. Hay otra flor de cerezo y sé que son por mí, para mí.

      Ha dibujado mi flor favorita, algo que significa mucho para mí, una y otra vez. Hojeo las páginas, admirando todos los diferentes diseños.

      Me encanta lo creativo y talentoso que es. Se me congela la mano cuando llego a los diseños de la T y la Z a juego y el corazón me da una patada en el pecho.

      Una T de Trixie y una Z de Zeke. Esto tiene que significar algo. No ha dicho las palabras, pero todos esas flores de cereza y luego esto, tiene que significar que me ama. ¿No es así? ¿Por qué otra cosa lo haría? ¿Por qué otra razón diseñaría un tatuaje como este? Es tan... permanente.

      —Te acompaño —dice Zeke mientras apaga la camioneta y me doy cuenta de que ya debemos estar en casa de Indie.

      Echo un último vistazo al diseño mientras Zeke se acerca a abrir mi puerta.

      —Quiero este —le digo, señalando la Z.

      Los ojos de Zeke se calientan y asiente. —Lo haré para ti —susurra mientras cierra el cuaderno y me besa lentamente.

      —Qué asco, jefe —oigo y nos separamos.

      Sam y Max están de pie en la acera con los brazos rodeados el uno del otro. Max le sonríe a Zeke y Sam me dedica una suave sonrisa, haciendo girar una bolsa de plástico alrededor de su dedo. Max tiene un par de bolsas de papel en las manos y se me hace la boca agua por el olor que desprenden.

      —Veo que tampoco pudiste dejar a tu hombre. Demasiado para una noche de chicas, ¿eh? —Sam pregunta mientras se aleja de Max y envuelve su brazo alrededor del mío, guiándome hacia el edificio.

      Zeke y Max nos siguen y subimos al tercer piso en el ascensor. Una puerta ya está abierta y veo que Indie asoma la cabeza cuando oye el tintineo del ascensor.

      —¡Están aquí! ¡Fuera! —Grita, desapareciendo de nuevo en el apartamento.

      Un segundo después, un gruñón Atlas y Mischa son empujados al pasillo. Atlas acuna la cara de Darcy entre sus manos, besándola casi con reverencia, y yo sonrío.

      Sonrío más cuando Mischa agarra la mano de Indie, la hace girar una vez y la atrae hacia él. En su cara se dibuja esa conocida sonrisa medio salvaje, medio loca, aunque se suaviza cuando ella se ríe de él. La besa y le mete la lengua en la boca, y yo me alejo de la vista.

      Max se despide de Sam con un beso y ella le dedica una sonrisa perversa mientras se aleja de él con la comida en la otra mano. Él solo se ríe de ella y yo me giro para mirar a Zeke.

      Sus ojos se clavan en mí y trago saliva cuando veo la profundidad de la emoción en ellos. Se acerca a mí y me acaricia las mejillas con los pulgares mientras me levanta la cabeza. Sus labios se encuentran con los míos y abro la boca inmediatamente, desesperada por él, por su sabor.

      —¡Vamos! Me muero de hambre. Nos vemos luego, chicos —dice Sam, enganchando su brazo entre los míos y arrastrándome lejos de Zeke.

      Se lame los labios, lanzándome una mirada acalorada antes de asentir ligeramente.

      —Estaré abajo, en casa de Atlas —me dice y yo asiento con la cabeza justo cuando Sam cierra la puerta tras nosotros.

      —¿Lo tienes todo? —Darcy le pregunta a Sam mientras toma asiento en la barra de la cocina.

      —Sí —dice Sam alegremente, tirando su bolsa mientras Indie saca toda la comida.

      Las cajas de tinte para el pelo se desparraman por el mostrador y mis ojos se abren de par en par cuando veo un rosa pálido. Mi madre nunca me permitiría teñirme el pelo, pero cuanto más miro la caja rosa, más ganas tengo de hacerlo.

      Ya estoy haciendo que Zeke me haga un tatuaje, más vale que vaya por todas. Además, mi madre nunca viene a visitarme, así que sé que puedo volver a tener mi rubio platinado normal antes de volver a verla.

      —¿Nos vamos a teñir el pelo esta noche? —Pregunto e Indie asiente.

      —Sam es la maestra en eso y dijo que nos ayudaría. Tú no tienes que hacerlo si no quieres —me dice y sé que lo dice en serio.

      Estas chicas nunca intentarían obligarme a hacer algo que no quisiera y mi mente se remonta a la noche que pasé fuera con mis compañeras de piso, cuando intentaron que bebiera y tomara chupitos con ellas, incluso después de que les dijera que no quería.

      —Quiero —digo tímidamente y todas me sonríen.

      Me pasan un plato y todos nos ponemos de pie, cargando hamburguesas y papas fritas, palitos de mozzarella y mucho más. Indie explica que el novio de Sam es dueño de restaurantes, así que tiene los mejores contactos. Comemos alrededor de la encimera de la cocina, todas atiborrándonos de comida mientras nos reímos y nos conocemos más.

      Me ofrezco a ayudar a limpiar, pero Indie me hace señas para que no lo haga y lo siguiente que sé es que estamos todas apiñadas en su baño, con cajas de tinte para el pelo por todas las superficies libres.

      —¿Acabas de ir a la tienda y comprar uno de cada color? —pregunta Darcy mientras los mira a todos.

      —No, Max viene a casa con algunas cajas nuevas cada semana.

      Mi corazón se derrite ante eso y puedo ver la mirada soñadora en sus ojos cuando habla de él. Indie coge una caja de tinte de pelo morado y empieza a preguntarle a Sam por él.

      Su pelo es tan oscuro que tendría que decolorarlo para que se viera cualquier color e Indie hace un mohín por un momento. Se recupera rápidamente, sonriendo felizmente mientras ayuda a Darcy a elegir un color. Sam se acerca a mí, agitando la caja de tinte rosa que había estado mirando en la cocina.

      Me paso la siguiente hora emocionada y riéndome tanto que me duele el estómago. El baño es pequeño y no dejamos de chocar entre nosotras, pero a nadie parece importarle.

      Al final, mi pelo es de un precioso color rosa pastel. Me encanta y no puedo dejar de pasar los dedos por él. Sam me advirtió de que se desvanecería rápidamente, e Indie inmediatamente dijo que tendríamos otra noche de chicas cuando se desvaneciera.

      Llaman a la puerta e Indie se acerca a abrirla, lanzándose sobre Mischa en cuanto lo ve.

      —Sam me va a hacer un piercing —le dice ella y recuerdo vagamente que lo han discutido antes.

      —¿Es así?

      —¡Sí! Ahora mismo, si te parece bien, Zeke —dice Indie y Zeke aparta los ojos de mí.

      —Sí, está bien. Trix también quería hacerse un poco de tinta. Podemos ir todos.

      —¡La noche de chicas continúa! —Indie aplaude y yo le sonrío mientras Mischa la saca del apartamento.

      Atlas rodea a Darcy con su brazo, diciéndole lo mucho que le gustan las puntas moradas de su pelo y ella le sonríe. Max sonríe a Sam, tirando de las puntas de su pelo azul oscuro. Zeke y yo somos los últimos y él me atrae a su lado, asegurándose de que la puerta está cerrada tras nosotros antes de seguirlos por el pasillo.

      —Estás muy guapa —dice, y yo sonrío, levantando la cara para encontrarme con sus ojos.

      —Gracias. Me encanta.

      —A mí también —susurra mientras me ayuda a subir al coche.

      Hacemos el corto trayecto hasta Eye Candy Ink y Zeke me ayuda a salir de la camioneta antes de abrir la puerta principal. Le sigo a su habitación mientras los demás se pasean por la tienda.

      —¿Estás segura de esto? —Pregunta Zeke, volteando hacia el tatuaje de la flor de cerezo—. Puedes pensarlo un poco si quieres.

      —Estoy segura —le digo y me sonríe, inclinándose para besarme rápidamente antes de empezar a sacar provisiones.

      Sé que quizá sea demasiado pronto para tatuarme su inicial, pero el tiempo no me importa con esto. Esta es la primera cosa que estoy eligiendo para mí.

      Zeke es la primera persona que he elegido en mi vida. Todo lo demás, todos los demás, mi madre lo ha decidido por mí. Incluso si Zeke y yo no funcionamos, lo que me rompería el corazón, al menos siempre tendría este recordatorio de que necesito ser más fuerte y tomar mis propias decisiones en mi vida.

      Max, Atlas y Darcy entran en la habitación para ver lo que está pasando y todos admiran el diseño mientras Zeke termina de prepararlo. Los echa cuando está listo y se dirigen a ver cómo están Sam e Indie.

      —¿Dónde lo quieres, Trix? —me pregunta Zeke.

      —Aquí —digo, señalando mi lado izquierdo.

      Así estará sobre mis costillas para poder esconderlo de mi madre fácilmente y junto a mi corazón, para recordar siempre al primer hombre que amé.

      Zeke me indica que me quite la camiseta y me da una camiseta de Eye Candy Ink para que me tape un poco. Si no estuviera enamorada de él antes, me habría enamorado después de eso. Coloca el boceto del tatuaje contra mi piel y me lo enseña para que lo apruebe y luego se pone a trabajar.

      Intento observar lo mejor que puedo. Me ayuda a ignorar el escozor de la aguja cuando se mueve a lo largo de mi piel. Frota el exceso de tinta mientras sigue delineando las flores de cerezo. La Z se curva a lo largo de mis costillas, las flores de cerezo se esconden detrás de ella y envuelven el centro.

      No soy consciente del tiempo mientras veo trabajar a Zeke. Está tan seguro de sí mismo, tiene tanto talento y me asombra cuando por fin me muestra el producto terminado una hora y media después.

      —Es precioso, Zeke —le digo y me sonríe mientras lo venda.

      —Ahora me toca a mí —dice y se me hace la boca agua cuando se lleva la mano a la nuca y se quita la camisa.

      Aparto los ojos para no empezar a babear y me pongo con cuidado la camiseta de Eye Candy Ink sobre la cabeza.  La puerta de Zeke se abre e Indie asoma la cabeza.

      —¿Está hecho? ¿Puedo verlo? —Pregunta cuando me ve vestida.

      Zeke le muestra el diseño del bloc de dibujo y yo sonrío cuando Indie se entusiasma con él.

      —¿Qué estás haciendo, papá? —pregunta Mischa, acercándose por detrás de Indie.

      Atlas, Sam y Max se agolpan tras ellos y Zeke pone los ojos en blanco.

      —Me voy a tatuar —dice tranquilamente, pasando la página al diseño de la flor de cerezo en T que hace juego.

      —¿Tatuajes a juego? —Grita Indie, rebotando sobre sus pies—. ¡Oh, eso es tan lindo!

      —También es el beso de la muerte para las relaciones —murmura Mischa y Atlas le da un codazo en las costillas.

      —Tengo el nombre de Darcy tatuado —le recuerda y oigo a Zeke reírse a mi lado.

      —¿Estás diciendo que no te tatuarías mi nombre, Mischy?

      —¿Mischy? —dicen Sam y Atlas con alegría.

      —No —dice él, señalándoles con un dedo.

      —Zeke, ¿podrías dibujarnos tatuajes a juego también? —pregunta Indie, rodeando a Mischa con su brazo.

      —Seré yo quien nos dibuje los tatuajes —refunfuña Mischa y le sonríe.

      —Que sea algo bonito.

      Sam se ríe y Mischa pone los ojos en blanco.

      —Sí, sí —murmura, inclinándose para besarla.

      —¿Quieres que te haga el tatuaje? —Atlas se ofrece, pero Zeke niega con la cabeza.

      —Trix va a hacerlo —dice y me quedo con la boca abierta.

      —¿Qué? —pregunto, preguntándome si ha perdido la cabeza.

      —Confío en ti —me dice con una sonrisa mientras me tiende las provisiones.

      —Mischa y Atlas pueden supervisar si quieres —me dice mientras me lleva a la silla y me da un par de guantes de látex.

      Me tiemblan las manos mientras me pongo los guantes, pero no sé si es por los nervios o por la emoción. Atlas y Mischa están detrás de mí, explicando lo que hay que hacer a continuación, y Darcy, Sam, Max e Indie se amontonan en la puerta, observando cómo aprendo a tatuar.

      A mí me lleva mucho más tiempo que a Zeke y mis líneas no son tan limpias como las que me hizo él, pero al final, Zeke tiene un tatuaje a juego con el mío.

      Zeke también tiene el suyo al costado y sonríe antes de coger unas vendas y cubrirlo. Vuelve a ponerse la camiseta y me besa, lamiéndome la comisura de los labios antes de separarse de mí.

      Es más de medianoche y bostezo mientras Zeke cierra la tienda y me acompaña hasta su camioneta. Nos despedimos de los otros mientras todos suben a sus coches y nos dirigimos en diferentes direcciones.

      —¿Te parece bien quedarte en mi casa esta noche, Trix? —Pregunta mientras arranca su todoterreno.

      —Sí, me parece perfecto —digo con un suspiro mientras apoyo la cabeza en la puerta del acompañante.

      Creo que me he dormido antes de recorrer una manzana.
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      Zeke

      

      DEJE A TRIXIE dormir la mañana siguiente. Sé que debe estar cansada después de lo tarde que volvimos anoche.

      Cuando a las diez todavía no se ha despertado, le envío un mensaje a Nico para avisarle que no llegaré hasta dentro de un rato. No quiero dejar a Trixie aquí sola sin coche ni nada.

      Debería de ir a comprar comestibles, me asomo a la nevera, suspirando al ver que no tengo ni siquiera huevos ni leche para desayunar.

      Estoy debatiendo si debo ir por algo de comida para llevar cuando oigo que Trixie empieza a despertarse. Me dirijo hacia donde está metida en la cama.

      Anoche se quedó dormida allí, así que dormí en el sofá. Me poso en el borde de la cama, apartando de la cara algunos mechones recién teñidos de Trixie. Me sonríe con sueño, se sienta y se apoya en el cabecero de la cama.

      —Buenos días, dormilona —le digo con una sonrisa y ella me la devuelve con dulzura, sus ojos empiezan a animarse más a medida que se despierta.

      —Buenos días. ¿Qué hora es? —Pregunta, mirando a su alrededor.

      —Alrededor de las 10:30 am.

      —¡Qué! —Pregunta, con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué pasa? —Pregunto con el ceño fruncido, preguntándome si tenía que ir a alguna clase o reunión que yo desconocía.

      —Es que nunca he dormido tan tarde en mi vida.

      Parece tan malhumorada y molesta por ello que no puedo evitar reírme. Le doy un beso en la nariz antes de levantarme.

      —Iba a salir y traer el desayuno. ¿Quieres que te traiga algo o quieres venir conmigo? O puedo dejarte en tu dormitorio si tienes algo más que hacer.

      —Iré contigo —dice, echando las mantas hacia atrás y deslizándose fuera de la cama—. Solo dame diez minutos para prepararme.

      —Tómate tu tiempo —le digo mientras se dirige al baño.

      Ordeno mi apartamento, doblando las mantas del sofá y metiéndolas junto con las almohadas en el armario.

      Estoy cerrando la puerta cuando Trixie sale del baño. Lleva puesta la camiseta negra de Eye Candy Ink que le regalé anoche y decido que tengo que comprarle una de todos los colores.

      —¿Qué tal el tatuaje? —le pregunto mientras bajamos al coche.

      —Bien, me pica un poco —dice mientras la ayudo a entrar.

      —Es normal —la tranquilizo y ella asiente.

      Decidimos desayunar en el McDonald's y nos reímos de la noche anterior mientras comemos papas fritas y tomamos un café helado.

      Me cuenta lo que hicieron las chicas anoche y me doy cuenta de que ya quiere a Indie, Darcy y Sam. Me pregunta qué hicieron los chicos y le digo que simplemente fuimos a casa de Atlas y pasamos el rato.

      Nos dirigimos a la tienda de comestibles después de desayunar y cargamos algunos de los productos esenciales junto con todo lo que Trixie mira dos veces. Parece que se le cae la baba cuando pasamos por la sección de bistecs y tomo una decisión precipitada.

      —He hecho reservas para nosotros esta noche, pero ¿prefieres quedarte en nuestra casa? Podemos comprar unos filetes y asarlos.

      —¿De verdad? ¿No te importa? Es que hace tanto tiempo que no tengo una comida casera.

      —Podemos hacer lo que quieras, Trix —le digo, contento de que no parezca haber captado mi desliz sobre nuestro lugar.

      Llevamos filetes, papas y algunas magdalenas de postre antes de empujar el desbordante carro hasta la entrada y pasar por la caja.

      Trixie me pregunta si podemos pasar por el dormitorio para que pueda coger una muda de ropa y yo me dirijo en esa dirección, entrando con ella y llevando su bolsa de vuelta al coche.

      Dejamos la compra en casa y Trixie me dice que tiene que hacer unos deberes, así que la dejo y me dirijo a la tienda para ver cómo van las cosas.

      Es sábado, así que todo el mundo está trabajando y todos están ocupados con los clientes. No me quedo mucho tiempo, solo unos minutos para poder terminar la nómina y algún otro papeleo y luego me voy a casa con mi chica.

      Tiene puestos los auriculares y está inclinada sobre la encimera, garabateando en un papel. No quiero molestarla, así que cojo un poco de pintura en spray y vuelvo a bajar.

      Estoy a medio camino del árbol de cerezos en flor cuando Trixie baja las escaleras y me encuentra. Sonríe ante el árbol y yo me inclino y la beso antes de volver a subirme la máscara.

      Le encuentro otra máscara y sus propios botes de pintura en spray y se aleja unos metros hasta una sección vacía de la pared, frunciendo el ceño mientras se pone la máscara y empieza a agitar un bote de pintura en spray. Vuelvo a mi propia sección de la pared, cogiendo la pintura rosa y terminando las flores de cerezo.

      Termino una hora más tarde y doy un paso atrás para ver el producto final. Es casi perfecto y sonrío. Se me está dando muy bien dibujar flores de cerezo.

      Guardo mi pintura y me acerco a donde Trixie sigue trabajando. Ha dibujado el logotipo de Eye Candy Ink y sonrío al verlo. Hay puntos en los que la pintura se ha corrido, pero ella lo ha cogido rápidamente y cuando ha llegado a los retratos de mi familia que hay debajo, ya lo tiene dominado.

      Sonrío cuando veo la sonrisa loca en la cara de Mischa. Indie está a su lado con una sonrisa igual de maniática.

      Está cogida de la mano de Darcy, que tiene su habitual sonrisa dulce en la cara. Atlas está junto a ella, con la cabeza inclinada hacia abajo mientras sonríe a Darcy.

      Sam y Max están a su lado, ambos con pequeñas sonrisas en sus caras. Los siguientes somos nosotros y el corazón me late en el pecho por lo permanente que parece ser tenerla pintada en mi pared.

      Soy más alto que los demás, con el pelo ondulado y colgando hasta la barbilla. Trixie está metida a mi lado, con el pelo pintado de un rosa pálido en el dibujo y tengo la sensación de que el pelo rosa está aquí para quedarse un tiempo. No es que me importe. Solo quiero que Trixie sea feliz.

      Nico está a mi lado y sonrío al preguntarme cuándo pintaremos a su chica junto a él.

      —Tienes mucho talento —murmuro mientras se acerca a mí y yo le rodeo la cintura con la mano.

      —Gracias —dice y cuando la hago girar puedo ver el rubor que mancha sus mejillas por encima de la máscara.

      —Deberías ir a la escuela de arte. O al diablo con eso, solo empieza a pintar o dibujar o algo así.

      —En realidad, me gustó tatuarte anoche —dice tímidamente y yo le levanto la barbilla para que me mire a los ojos.

      —¿Quieres que te enseñe? Puedes ser mi aprendiz —le ofrezco y me sorprende que asienta tan rápido.

      Me ayuda a limpiar la pintura, metiéndola debajo de la escalera y luego tomo su mano entre las mías y la conduzco de vuelta al piso de arriba.

      Dejo que se duche primero mientras saco los filetes y todo lo necesario para la cena. No me he dado cuenta de lo tarde que se ha hecho mientras pintábamos y mi estómago gruñe mientras sazono los filetes y los dejo a un lado.

      Envuelvo las papas en papel de aluminio y las meto en el horno para que se cocinen mientras Trixie sale del baño, con el pelo envuelto en una toalla. Lleva una de mis camisetas de Eye Candy Ink y unos pantalones de yoga que se amoldan a sus piernas y su culo y me hacen babear.

      Me apresuro a entrar en la ducha, restregando mi cuerpo e intentando controlar mi pene mientras me enjuago. Me visto con unos vaqueros holgados y mi propia camiseta de Eye Candy Ink mientras salgo del baño y vuelvo a la cocina.

      Trixie tiene una magdalena a medio camino de la boca cuando entro y me lanza una mirada culpable antes de metérsela en la boca. Me río y me acerco a ella, la agarro por las caderas y la subo a la encimera.

      Me meto entre sus piernas, me inclino y le lamo un poco de glaseado de los labios. Ella gime contra mis labios y yo aprovecho para lamerle la boca, provocando su lengua con la mía.

      El temporizador del horno suena y me alejo de mala gana. Trixie intenta seguirme y la beso una vez más rápidamente.

      —Deja que te alimente, Trix —le susurro contra sus labios y ella hace un mohín, pero me suelta.

      Se queda sentada en la encimera y me observa mientras me muevo, sacando la parrilla interior y echando los filetes en ella. Le paso a Trixie otra magdalena y me sonríe, dándole un mordisco mientras se la acerco.

      Termino la magdalena y luego aspiro con sorpresa cuando Trixie estira la mano y me agarra, trayéndome a su boca y lamiendo un trozo de glaseado de mi dedo.

      No puedo contener el gemido que me desgarra la garganta y pronto tengo a Trixie inmovilizada debajo de mí sobre la encimera. Sus piernas me rodean por la cintura y mis dedos se enredan en su pelo mientras prácticamente la tomo sobre la encimera.

      Oigo un pitido en el fondo de mi mente, pero no consigo ordenar mis pensamientos lo suficiente como para averiguar de dónde viene.

      Beso el cuello de Trixie, apartando el cuello de su camisa para poder pellizcarle el hombro. El pitido continúa, pero con Trixie apretando contra mí, el calor de su sexo abrasando mis vaqueros, no me importa.

      —Aliméntame, Zeke —dice Trixie mientras vuelvo a besar sus labios.

      Joder, me encantaría darle de comer algo, deslizar mi miembro por su garganta y llenar su diminuta boca de mí.

      Entonces se me ocurre qué es el pitido y me alejo de Trixie, ayudándola a sentarse antes de apresurarme a dar la vuelta a los filetes, sacando las patatas del horno.

      Trixie me observa, con los ojos oscuros de lujuria y yo me agacho, ajustándome los pantalones mientras saco algunos platos del armario.

      Me ayuda a colocar los platos en la encimera y, unos minutos después, nos sentamos los dos a comer. Trixie gime y me felicita por mi forma de cocinar mientras limpiamos los platos.

      Cuando terminamos, nos acerco las magdalenas y ella me sonríe antes de dar un gran bocado. Es adorable y nada me apetece más que atraerla a mi regazo y devorarla, pero no quiero presionarla antes de que esté lista.

      Trixie me ayuda con los platos y a limpiar y pronto la cocina está impecable. La atraigo a mis brazos y ella me rodea la cintura con los suyos.

      —¿Quieres ver la tele? —le pregunto, y ella niega lentamente con la cabeza, con una sonrisa socarrona en la cara.

      —¿Quieres más magdalenas? —Lo intento de nuevo y vuelve a sacudir la cabeza lentamente mientras da un paso atrás hacia la cama.

      Sus dedos juegan con el dobladillo de su camisa mientras retrocede un paso más y se me hace la boca agua cuando empiezo a seguirla.

      —¿Qué quieres, Trix? —Pregunto, mi voz sale baja y llena de calor.

      —A ti. Solo a ti.
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      Trixie

      

      NO SÉ lo que me tiene siendo tan audaz, pero creo que es solo porque Zeke me hace sentir tan cómoda. Tan cómoda y sexy.

      Mi mente se remonta a cómo me había tocado antes de la cena, sus labios reclamando los míos. Estaba tan caliente que parecía que me estaba quemando por él.

      Respiro profundamente y me subo la camiseta por encima de la cabeza, poniéndome delante de él con mi bralette de encaje y mis pantalones de yoga. Los ojos de Zeke se calientan y se adelanta, me levanta en sus brazos y me lleva hasta la cama.

      —¿Estás segura de esto, Trix? —Me pregunta mientras me tumba en la cama y se cierne sobre mí.

      —Sí. Te deseo Zeke.

      Zeke está sobre mí entonces, sus manos tiran de mis pantalones mientras me empuja hacia el colchón. Saca mis pantalones de yoga y bragas por las piernas y me sonrojo cuando ve lo mojada que me ha dejado.

      —Joder, Trix. ¿Esto es todo para mí? —Pregunta, pasando un dedo por mis pliegues empapados.

      Mi espalda se arquea sobre la cama y gimo cuando lo hace de nuevo.

      —¡Sí, Zeke! —Chillo y casi grito cuando se inclina hacia delante y entierra su cara en mi sexo.

      Gimo cuando sus grandes manos me agarran por el trasero y me sujetan allí mientras vuelve a bajar su boca hasta mi centro. Su lengua se sumerge, lamiendo mi centro y rozando mi clítoris. Sigue el mismo camino una y otra vez y su lengua es implacable.

      Me tiemblan las piernas, mi espalda se inclina mientras él lame y mordisquea mis pliegues. Cuando me tiene empapada y a punto de rogarle que me tome, me chupa el clítoris con su boca y acaricia el sensible nódulo con la punta de la lengua.

      Caigo sobre el borde, gritando mientras él exprime cada gramo de placer de mi cuerpo. Me desplomo contra el colchón y sonrío cómo si estuviera ebria cuando siento que Zeke me besa el interior de los muslos y sube por mi estómago.

      Sus dedos bordean el encaje del sujetador y me lo quita. Abro los ojos y veo cómo se quita la camiseta y la tira por el lateral de la cama.

      Vuelve a acercarse a mí y me levanta uno de los pechos con los dedos antes de atrapar un pezón entre sus labios y chuparlo con fuerza.

      —Tan perfectos —murmura contra mi piel mientras cambia al otro.

      —¿No crees que son demasiado pequeños? —pregunto y él niega con la cabeza, alisando la punta con los labios.

      Se mete el pezón en la boca, haciendo girar su lengua alrededor del capullo rígido antes de mordisquearlo suavemente con los dientes.

      —¡Zeke! —Grito mientras arqueo la espalda, intentando que se lleve más de mí a la boca.

      Mi cabeza se agita en la almohada mientras Zeke cambia de un pico rígido a otro.

      No sabía que la gente pudiera correrse solo por tener a alguien jugando con sus pezones, pero estoy tan cerca ahora mismo que creo que una succión más fuerte y saldré volando hacia el borde.

      —Zeke —ruego y ni siquiera sé qué estoy suplicando.

      —No te preocupes, Trix. Voy a cuidar de ti —dice mientras se arrodilla en el borde de la cama y se quita los vaqueros y la ropa interior.

      Un segundo después, vuelve a estar entre mis piernas, separando mis muslos antes de acomodarse entre ellos.

      —¿Lista, Trix? —Pregunta mientras me mira y yo asiento frenéticamente.

      Llevo semanas al borde del abismo y gimo cuando roza la punta de su miembro entre los labios de mi sexo.

      Empuja dentro de mí, abriendo paso, pero estoy tan excitada y empapada que apenas noto la punzada de dolor cuando toma mi virginidad.

      Se detiene cuando toca fondo dentro de mí y yo gimo, contoneándome bajo él mientras empiezo a gimotear.

      —¡Zeke, por favor! —Grito y Zeke me sonríe.

      —No hace falta que me lo ruegues, Trix. Voy a hacer que te corras tan fuerte que verás las estrellas —promete y todo mi cuerpo empieza a temblar cuando comienza a moverse.

      Se retira y vuelve a penetrar en mi interior, empujando con fuerza a medida que va tomando un ritmo más rápido. Cada vez que su pene entra en mí, me hace volar más y más alto hacia el olvido.

      Su mano se mete entre nosotros y sus dedos se deslizan sobre mi clítoris.

      Mi sexo se tensa, dando espasmos alrededor de su longitud y Zeke gruñe.

      —Mierda, Trix. Estas tan jodidamente apretada y perfecta —grita contra mi piel mientras su ritmo se vuelve errático.

      Mi clítoris palpita y grito mientras salgo disparada, teniendo un orgasmo tan fuerte que realmente veo las estrellas.

      —Trix... Joder... Te amo —dice Zeke ahogándose y siento cómo su pene se sacude dentro de mí mientras empieza a correrse.

      —Yo también te amo, Zeke —le susurro al oído y gime.

      Noto cómo se me escapa el semen antes de que salga de mí y me doy cuenta de que no hemos usado protección. Probablemente debería haberle dicho que no me cuido con nada y mi cuerpo se sonroja cuando él respira entrecortadamente sobre mí.

      —Nosotros no... no estoy en... nada —balbuceo y Zeke se inclina y me besa.

      —No te preocupes, Trix. Siempre cuidaré de ti.
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      Zeke

      

      ME LEVANTO con el sonido del móvil de Trixie que suena en su bolso. Parpadeo y miro el despertador para ver que solo son las ocho de la mañana. Trixie se estira a mi lado, su cuerpo se aprieta más contra el mío y por un segundo me olvido de su teléfono.

      Abre los ojos y me sonríe tímidamente mientras le paso las manos por las caderas y subo para acariciar sus pechos.

      —Buenos días —dice en un gemido y le sonrío lobunamente.

      —Buenos días —digo antes de que mis labios se posen en los suyos.

      Me rodea el cuello con los brazos y me enreda los dedos en el pelo, y sonrío cuando sus caderas empiezan a moverse contra las mías. Mi pene se desliza por sus resbaladizos pliegues y ella gime cuando la parte inferior de mi miembro, donde está mi piercing, se frota contra su clítoris.

      —Se siente tan bien —dice en un susurro jadeante y sonrío contra su hombro.

      —Es la barra de mi piercing —le digo y se pone rígida.

      —¿Tienes un piercing?

      —Sí, ¿no lo notaste anoche? —Pregunto, inclinándome para mirarla.

      —Quiero decir que tú fuiste mi primero. Solo sabía que se sentía bien, realmente bien.

      Le sonrío, frotando el piercing de un lado a otro de su clítoris hasta que sus ojos se cierran y su respiración empieza a ser entrecortada.

      —Por favor... por favor, Zeke —dice, abriendo los ojos y lanzándome una mirada suplicante.

      Me encanta que ahora pueda decir eso con tanta facilidad y la recompenso metiendo la punta de mi pene dentro de su abertura.

      —¿Te duele? —Pregunto mientras empujo ligeramente hacia delante, observando su cara en busca de cualquier signo de dolor.

      Se estremece un poco y me retiro, besando sus labios una vez antes de deslizarme bajo las sábanas y entre sus piernas. Intenta agarrarme, sus dedos se clavan en mis hombros saco las sábanas para poder mirarla fijamente.

      —Estás dolorida, Trix. Deja que te cuide de otra manera.

      —Estoy bien.  No me ha dolido tanto —protesta ella, todavía tratando de levantarme.

      —No quiero que te duela nada —le digo, mirándola fijamente a los ojos para que vea lo serio que estoy.

      Sus ojos comienzan a lagrimear y parpadea rápidamente.

      —Mierda —murmuro, tratando de sentarme y tirando de ella hacia mi regazo.

      Le paso las manos por la espalda, de arriba abajo, mientras intento calmarla. No estoy seguro de lo que he dicho para que se enfade, pero prometo averiguarlo y no volver a decirlo nunca más.

      —¿Qué pasa, Trix? Dímelo y lo arreglaré.

      —Te amo —dice, volviendo sus ojos húmedos para encontrarse con los míos.

      —Yo también te amo, pero ¿por qué te hace llorar?

      —Nunca pensé que tendría algo así —dice, enterrando su cara en mi cuello.

      Dejo que llore en mi hombro durante unos minutos mientras sigo acariciando su espalda, intentando reconfortarla. Cuando por fin se ha calmado, enredo mis dedos en su pelo y tiro de él hasta que echa la cabeza hacia atrás y me mira a los ojos.

      —Te amo, Trix. No voy a ir a ninguna parte. Lo prometo.

      Inclina más la cara, ofreciéndome su boca y, antes de que pueda detenerla, se hunde en mi longitud. Gruño en su boca y ella sonríe contra mis labios.

      Mis manos agarran sus caderas, ayudándola a subir y bajar sobre mi pene hasta que encuentra su ritmo.

      Mis manos suben y palmeo sus pequeñas tetas, las levanto con mis manos antes de bajar la boca y chupar una punta sonrosada en mi boca.

      —¡Zeke! —Trixie grita mientras hago girar mi lengua alrededor del pico.

      Sus caderas bajan con más fuerza y gimo, rozando con mis dientes su pezón antes de cambiar al otro. Trixie arquea la espalda y su ritmo se vuelve frenético mientras yo sigo atendiendo sus tetas.

      Siento que mis pelotas se tensan más con cada pasada de su apretado sexo a lo largo de mi pene y, a medida que sus gritos se hacen más fuertes y desesperados, los familiares cosquilleos comienzan en la base de mi columna vertebral.

      Sé que estoy a punto de correrme, pero necesito que Trix llegue antes, así que suelto una de mis manos, que serpentea entre nosotros hasta encontrar ese manojo de nervios entre sus muslos. Mi pulgar lo acaricia, una, dos, una tercera vez, y entonces ella se deshace en mis brazos.

      

      —¡Zeke! —Grita roncamente mientras las paredes de su sexo sufren espasmos a lo largo de mi pene.

      Está tan jodidamente apretada y sus paredes masajean mi pene tan bien que no tengo más remedio que vaciarme dentro de ella.

      Puedo sentir cómo se le escapa parte de mi semen mientras la abrazo contra mi pecho mientras recupera el aliento. Se me ocurre que no hemos vuelto a usar protección, pero en lugar de miedo o arrepentimiento, solo me siento feliz.

      Trix es la indicada para mí. Estoy seguro de ello.

      Apoya su barbilla en mi pecho, mirándome con una sonrisa y me inclino para besarla cuando su teléfono empieza a sonar de nuevo.

      Con un suspiro, la ayudo a levantarse de la cama y veo cómo se acerca a contestar. Pienso que podríamos darnos una ducha rápida juntos y luego prepararle el desayuno, y estoy a punto de enviarle un mensaje de texto a Nico para avisarle de que llegaré más tarde cuando veo que a Trixie se le va todo el color de la cara.

      Salgo de la cama y cruzo la habitación hacia ella en un instante. La rodeo con mis brazos y se balancea contra mí.

      Oigo unos gritos desde el otro lado de la llamada y estoy a punto de coger el teléfono de Trixie y mandar a la mierda a quien le esté hablando así cuando los gritos se cortan y Trixie baja el teléfono.

      —Era mi madre —susurra, todavía mirando su teléfono y quiero destrozarlo—. Está en el campus buscándome.
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      Trixie

      

      MIS PALMAS sudan en las de Zeke mientras nos lleva de vuelta al campus. No deja de lanzarme miradas nerviosas y luego se aparta con el ceño fruncido.

      Tengo la sensación de que quiere destrozar a mi madre, pero no puedo permitirle que lo haga. Es la única familia que tengo y nunca podría pagar la universidad sin ella.

      Zeke aparca fuera del edificio de mi residencia y sale de un salto, rodeando el capo y acercándose a mi lado. Trago saliva cuando abre la puerta, se inclina y me desabrocha el cinturón.

      —Creo que debería hablar con ella a solas —digo, aclarándome la garganta cuando me mira con una mirada tormentosa.

      —De ninguna manera. Eres mía, Trix. Voy contigo.

      —Solo... déjame hablar a mí —digo mientras me deslizo fuera de su coche y me giro hacia mi edificio.

      Puedo ver a mi madre desde aquí, ya acechando nuestro camino.

      Sus ojos se encienden cuando ve cómo Zeke me rodea la cintura con su brazo, su abrazo posesivo. Él le devuelve la mirada y yo suspiro, sabiendo que esto no va a salir bien.

      —Déjame hablar a mí —le recuerdo y trato de alejarme de él, pero aprieta su agarre, manteniéndome en su sitio mientras mi madre se acerca a hurtadillas.

      —¿Dónde has estado, Trixie Ann? ¿Qué te has hecho en el pelo y quién es este? —Pregunta, mirando mis nuevos mechones rosas y luego a Zeke con desdén.

      —Mamá, este es Zeke. Zeke, esta es mi madre, Rosalie Clemonte.

      —Sra. Clemonte —dice Zeke amablemente, pero puedo oír la tensión en su voz. Intenta ser amable, pero quiere gritarle.

      —¿Dónde has estado? —pregunta mi madre, ignorando a Zeke.

      —Estuve con Zeke —admito y siento que Zeke se enrosca a mi alrededor aún más.

      —Ya veo —dice mi madre, con voz plana y desaprobadora—. Me gustaría hablar contigo.  A solas —dice, dirigiendo a Zeke una mirada fulminante. Él ni siquiera se inmuta.

      —No —dice, su voz es mortal.

      —¿Perdón? —grita y yo hago una mueca de dolor.

      —No, no voy a dejar que Trix se vaya con usted cuando está así.

      —¿Trix? —Pregunta mi madre con sorna y él le devuelve la mirada.

      —¿Qué haces aquí, mamá? —Pregunto, tratando de romper la tensión.

      —Me han llamado de la universidad por tu proyecto de arte —la forma en que dice la palabra arte hace que se me rompa el corazón y doy un paso atrás hacia Zeke.

      —Oh.

      —Sí, imagina mi sorpresa cuando me enteré de que mi hija había mentido y estaba perdiendo su tiempo y mi dinero en clases de arte.

      —No es una pérdida de su tiempo ni de su dinero —dice Zeke—. Trixie tiene un talento increíble, es una artista natural y está siendo desaprovechada en esta facultad.

      —Eso no es de tu incumbencia —dice mi madre con una mirada gélida a Zeke.

      No sé si es que ya me cansé y estoy harta de que critique mi pasión por el arte o si es por la forma en que está tratando a Zeke, pero de repente me he hartado.

      Antes no tenía a nadie más a mi lado, pero ahora sí. Sé que Zeke siempre estará ahí para mí y tengo la sensación de que tener a Zeke como familia significa que también tengo a Atlas, Darcy, Mischa, Indie, Sam, Max y Nico de mi lado.

      —¡Para! —Digo, mi voz sale más fuerte de lo que pretendía y mi madre se balancea sobre sus talones, mirándome con los ojos muy abiertos.

      Se recupera rápidamente y da un paso hacia mí, lo que hace que Zeke se mueva para interponerse en su camino.

      —Yo me encargo de esto —le digo y él me echa una mirada a la cara y sonríe, cruzando los brazos sobre el pecho y sonriéndome mientras me vuelvo para mirar a mi madre.

      —Nunca me has apoyado, madre. Quieres que siga tus sueños en lugar de los míos y me estoy dando cuenta de que aunque reprima mis pasiones para hacer lo que tú ordenas, eso no te hará feliz.

      Mi madre me observa, con ojos gélidos y evaluadores.

      —No quiero ir a Carnegie. No quiero dedicarme a los negocios. Me encanta el arte y quiero ser artista.

      —No voy a pagar por eso —dice mi madre con los dientes apretados.

      —Lo sé. Conseguiré un trabajo.

      Mi madre resopla ante eso y siento que Zeke se tensa a mi lado.

      —Conseguiré un trabajo y trabajaré y haré arte y seré feliz. Seré feliz porque tengo a Zeke y a toda una nueva familia que me quiere y solo quiere que sea feliz y sé que me apoyarán pase lo que pase —digo, levantando la barbilla cuando ella se burla.

      —¿Crees que este hombre va a estar contigo a largo plazo? Cuando tu arte no se venda y los tiempos se pongan difíciles, ¿realmente crees que él va a seguir ahí?

      —Sí —digo con sinceridad y sé que es cierto—. Siento que papá te haya dejado, mamá, pero Zeke no es así. Él me ama y yo lo amo.

      —Ya lo veremos —dice antes de girar sobre sus talones y dirigirse a su coche. La veo entrar y marcharse, y sé que antes de que acabe el día ya habrá sacado los fondos para mi dormitorio y mi clase.

      —¿Crees que pueda quedarme contigo? —Pregunto, dándome la vuelta y entrando en los brazos abiertos de Zeke.

      —Estaba tratando de encontrar la manera de pedirte que te mudaras conmigo, así que sí, claro que puedes, Trix.

      Le rodeo con los brazos y entierro mi cara en su pecho, respirando su reconfortante aroma mientras me tomo un momento para averiguar cómo me siento.

      Zeke me abraza y me pasa los dedos por el pelo. Cuando por fin me retiro y le miro, me observa con atención.

      —¿Estás bien? —Murmura y yo asiento con la cabeza.

      —No sabía si lo estaría, pero sí, estoy bien. Tú y todos los demás en Eye Candy Ink ya me han mostrado más apoyo y amor que ella en los últimos veinte años. Creo que voy a estar bien sin ella.

      —Claro que sí, Trix.  Tengo suficiente dinero para mantenernos y puedes decidir por ti misma lo que quieres hacer. Si quieres tatuar, entonces sabes que te enseñaré. Si quieres pintar, entonces encontraremos un estudio y te ayudaré de cualquier manera que pueda. Si quieres ir a la escuela de arte, me mudaré a Chicago o donde sea contigo y te lo pagaré.

      —No te merezco —susurro, parpadeando las lágrimas mientras miro fijamente sus ojos azules.

      —Eres lo mejor que me ha pasado, Trix. Te amo —dice, inclinándose y reclamando mis labios con los suyos.

      Me mete de nuevo en la camioneta y sonrío mientras se pone al volante. Sé que, pase lo que pase, voy a estar a salvo y seré amada el resto de mi vida.
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      Zeke

      

      SEIS MESES DESPUÉS...

      

      Sonrío mientras Trixie se acurruca a mi lado. Estamos todos apiñados en el vestíbulo de Eye Candy Ink mientras vemos a Sam y Max casarse.

      Apenas puedes moverte con todas las flores que han traído Darcy y Atlas y sigo chocando con un ramo de alguna cosa de flores moradas. No recuerdo cómo se llama, pero me han dicho que lo eligió por el color de pelo de Sam cuando se comprometieron.

      Indie salta hacia Trixie y la abraza antes de retirarse y pedir ver la habitación de Trixie.

      Empezó a ser mi aprendiz justo después de que su madre se fuera y la trasladé a mi habitación oficialmente hace unos días. Apenas la utilizaba, ya que desde hace un tiempo estoy más centrado en el aspecto empresarial.

      Trixie aún no está preparada para valerse por sí misma, pero aprende rápido y siempre hay alguien que la ayuda si tiene preguntas. A Mischa y a Atlas les encanta ayudarla porque así pueden discutir sobre quién es el mejor profesor.

      Mischa ya está intentando atribuirse el mérito de lo buena que es Trix diciendo que él le enseñó todo lo que sabe. Trixie se limita a poner los ojos en blanco.

      Mi corazón se aprieta cada vez que la veo interactuar con mi familia.  Me alegro mucho de que todos se lleven bien y de que todos la hayan recibido con los brazos abiertos. Esta es la familia que necesita, la que se merecía desde el principio.

      Hace meses que no sabemos nada de su madre y no creo que eso cambie. Trixie parece estar triste a veces, pero creo que sabe que si vuelve, su madre intentará convencerla de que cambie de vida de nuevo.

      Le he contado algo más sobre mi familia y mi vida en Las Vegas y creo que ahora ve por qué siempre estoy en contra de que la vea.

      Claro, mi madre era alcohólica, pero al final del día, se reduce a lo mismo. Eran padres egoístas que anteponían sus propios deseos a los de sus hijos.

      Veo cómo Indie arrastra a Trix y se me corta la respiración cuando tropieza con el pie de alguien. Nico la coge y la estabiliza antes de volverse hacia mí.

      No sé cómo, pero juraría que ya sabe que Trixie está embarazada.

      Nos enteramos hace solo una semana, pero él ha sido muy cuidadoso con ella en los últimos días. No deja de llevarle refrescos de jengibre y té y yo sigo encontrando cajas de galletas saladas en la habitación.

      Todavía recuerdo la noche en que llegué a casa y encontré a Trix prácticamente rebotando en el sofá.
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        * * *

      

      —¿QUÉ PASA, TRIX? —pregunté mientras me sentaba a su lado.

      —Estoy embarazada —dijo mientras se arrastraba a mi regazo y me acariciaba el cuello.

      Mi cuerpo se tensó mientras la sonrisa más grande se dibujaba en mis labios. —¿De verdad?

      —Sí, vas a ser papá —dijo riendo antes de que la aplastara contra mí.

      —¿No estás enfadado? —había preguntado después de que dejara de besarla.

      —¿Por qué iba a estar enfadado?

      —Es que sé que es muy pronto y que no nos conocemos desde hace mucho tiempo.

      —Trix, si alguna vez te vas, nunca habrá nadie después de ti.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Le había pedido que se casara conmigo una semana y media antes, pero aun así, no sé cómo pudo dudar de que no quería todo con ella.

      No queríamos restarle importancia al gran día de Sam y Max, así que estamos esperando a que vuelvan de su luna de miel para contárselo a todo el mundo. Mantener el secreto me está matando.

      Quiero que todo el mundo sepa que Trix es mía, pero se negó a ponerse el anillo en el dedo hasta después de que Sam y Max se casaran.

      En lugar de eso, lo lleva en el cuello, aunque le hago ponérselo cuando follamos. Me encanta ver cómo brilla en su dedo mientras entro en ella y ella me araña el pecho.

      Hemos empezado a buscar un nuevo hogar, uno con más espacio para nuestros hijos. Probablemente ya es hora de que me deshaga del apartamento de soltero de todos modos y ha sido divertido tratar de encontrar un nuevo lugar que nos guste a los dos.

      Trixie cree que deberíamos mantener el lugar del almacén para que podamos escabullirnos cuando los niños estén en la escuela y tener un lugar privado.

      Me dijo que también podemos usarlo como estudio, pero la primera razón me parece más atractiva.

      Nico se acerca a mí mientras vemos a la feliz pareja en la entrada. Ya han cortado la torta y han comido, y sé que la fiesta está empezando a terminar.

      —Felicidades —dice después de un minuto y lo miro de reojo.

      —¿Cómo lo supiste? —Le pregunto mientras veo que Trixie e Indie vuelven a salir.

      Trixie empieza a acercarse a mí mientras Nico se aclara la garganta.

      —Porque mi chica también está embarazada.
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      Trixie

      

      CINCO AÑOS DESPUÉS...

      

      Nunca pensé que Zeke sería el tipo de padre que se queda en casa, pero se ha metido en el papel perfectamente. Supongo que no debería sorprenderme. Ha sido el padre en la tienda durante mucho tiempo y sabía que sería el mejor padre para nuestros hijos.

      Tuvimos nuestro primer bebé, una niña a la que llamamos Nicole, seis meses después de casarnos.  Nuestra segunda hija, Maxine, nació un año después.

      Dos eran más que suficientes para nosotros, sobre todo porque las dos nacieron tan cerca. Zeke redujo sus horas de trabajo en la tienda y, para entonces, yo ya podía tatuar sola. En los últimos cinco años me he convertido en una profesional y a Zeke y a mí nos gusta bromear con Mischa sobre que soy la mejor de la tienda.

      Me detengo frente a nuestra casa victoriana de dos pisos y sonrío cuando veo a Zeke y a nuestras chicas saludar desde la ventana delantera. Compramos esta casa justo después de casarnos.

      El almacén no era lo suficientemente grande para nuestra creciente familia, aunque todavía lo tenemos y nos gusta escaparnos allí en las noches de cita o si puedo tener un descanso entre los clientes y las niñas todavía están en el preescolar.

      Saludo con la mano cuando Nico se detiene detrás de mí en su gran jeep y me dedica una sonrisa fácil mientras se baja. Él también acaba de llegar y ha venido a recoger a su hijo, Grayson.

      El pequeño Gray sale corriendo de la casa en cuanto ve a su padre y Nico sonríe, extendiendo los brazos mientras lanza su pequeño cuerpo hacia ellos.

      —Hola, Gray —le digo, revolviéndole el pelo, y el niño parpadea con unos ojos color avellana que son un reflejo de los de su padre.

      —Hola, Sra. Trixie —dice y extiende la mano para chocar los cinco.

      —¿Está mamá en casa? —le pregunta Grayson a su padre y Nico asiente con la cabeza, sus ojos se suavizan.

      —Te dejaré llegar a casa con ella —digo mientras mi esposo camina por la entrada con la bolsa de Gray en la mano.

      —¿Te has divertido? —le pregunta Nico mientras toma la bolsa de mi marido.

      —¡Sí, Nicole y yo jugamos a los legos y Maxine me hizo un helado en su nuevo juguete!

      Grayson parlotea con Nico mientras lo lleva hasta su jeep y abrocha el cinturón al pequeño. Todos nos despedimos de ellos y sonrío mientras me giro y rodeo a mi esposo con los brazos.

      —¿Quedan más de esos helados?

      —Te haré uno —promete mientras me lleva al interior, donde mis chicas saltan al instante sobre mí.

      El pequeño cachorro lloriquea en la puerta trasera y Zeke se apresura a dejarlo entrar.

      Zeke había dicho que se sentía superado en número, así que las chicas y yo decidimos regalarle un cachorro para el Día del Padre.

      Les dejé elegirlo y se decidieron por un sheepadoodle que resulta, es una niña. Me reí mucho cuando lo descubrimos y Zeke se limitó a poner los ojos en blanco.

      Sé que no le importa y que quiere a nuestras hijas y a la cachorra.

      Admito que es adorable, pero probablemente no es el perro que Zeke habría elegido. Él afirma que lo es y sé que le encanta la cachorra. La llamó Cherry Blossom, Cherry para abreviar, y mentiría si mis ojos no se llenaron de lágrimas cuando me dijo que había elegido un nombre.

      Me arrodillo y le rasco las orejas mientras salta sobre mí y me da besos. Las chicas salen corriendo y pronto Cherry las persigue, haciéndolas reír y chillar. Zeke me rodea la cintura con el brazo y me lleva a la cocina y a la barra. Ya ha empezado a preparar la cena y le sonrío.

      —¿Cómo he tenido tanta suerte?

      —Has entrado en mi tienda de tatuajes —dice con una sonrisa y yo sonrío.

      Gracias a Dios por eso.
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        ¿Quieres más de Eye Candy Ink? Entonces asegúrate de leer toda la serie aquí.

        También puedes leer Eye Candy Ink: La segunda generación aquí.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR

          

        

      

    

    
      ¡CONÉCTATE CONMIGO!

      Si te ha gustado esta historia, por favor, considera dejar una reseña en Amazon o en cualquier otro sitio o blog de lectores que te guste. No olvides recomendarlo a tus otros amigos lectores.

      Si quieres charlar conmigo, considera unirte a mi lista VIP o conectarte conmigo en una de mis plataformas de medios sociales. Me encanta hablar con cada uno de mis lectores. ¡Enlaces abajo!
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            SERIES BY SHAW HART

          

        

      

    

    
      Cherry Falls

      803 Wishing Lane

      1012 Curvy Way

      

      Eye Candy Ink

      Atlas

      Mischa

      Sam

      Zeke

      Nico

      

      Eye Candy Ink: Second Generation

      Ames

      Harvey

      Rooney

      Gray

      Ender

      Banks

      

      Fallen Peak

      A Very Mountain Man Valentine’s Day

      A Very Mountain Man Halloween

      A Very Mountain Man Thanksgiving

      A Very Mountain Man Christmas

      A Very Mountain Man New Year

      

      Folklore

      Kidnapping His Forever

      Claiming His Forever

      Finding His Forever

      Rescuing His Forever

      Chasing His Forever

      Folklore: The Complete Series

      

      Holiday Hearts

      Be Mine

      Falling in Love

      Holly Jolly Holidays

      

      Love Notes

      Signing Off With Love

      Care Package Love

      Wrong Number, Right Love

      

      Kings Gym

      Fighting Fire With Fire

      Fighting Tooth and Nail

      Fighting Back From Hell

      

      Mine To

      Mine to Love

      Mine to Protect

      Mine to Cherish

      Mine to Keep

      Mine to: The Complete Series

      

      Sequoia: Stud Farm

      Branded

      Bucked

      Roped

      Spurred

      

      Sequoia: Fast Love Racing

      Jump Start

      Pit Stop

      Home Stretch

      

      Telltale Heart

      Bought and Paid For

      His Miracle

      Pretty Girl

      Telltale Hearts Boxset

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TAMBIÉN DE SHAW HART

          

        

      

    

    
      
        
        Still in the mood for Christmas books?

        Stuffing Her Stocking, Mistletoe Kisses, Snowed in For Christmas, Coming Down Her Chimney

      

        

      
        Love holiday books? Check out these!

        For Better or Worse,  Riding His Broomstick, Thankful for His FAKE Girlfriend, His New Year Resolution, Hop Stuff, Taming Her Beast, Hungry For Dash, His Firework

      

        

      
        Looking for some OTT love stories?

        Her Scottish Savior, Baby Mama, Tempted By My Roommate, Blame It On The Rum, Wild Ride, Always

      

        

      
        Looking for a celebrity love story?

        Bedroom Eyes, Seducing Archer, Finding Their Rhythm

      

        

      
        In the mood for some young love books?

        Study Dates, His Forever, My Girl

      

        

      
        Some other books by Shaw:

        The Billionaire’s Bet, Her Guardian Angel, Falling Again, Stealing Her, Dreamboat, Making Her His, Trouble
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